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¿yC li D IllE C C lO S  CONVIENE DAR A  LOS ESTUDIOS M EDICOS?

E L  V I T .4 1 . I S U O .

E l v italism o, que hasta  el d ía  h a  dispulado a l 
orgaiiidsm o e l terreno de la ciencia, h a  sido siem­
pre ontolój^ico. Fundado en la  necesidad de los 
scTc< en s í , de la  su s ta n c ia , dei se r  absoluto , y  
sin detenerse siqu iera  á exam inar si lo absolu to  
y la  sustancia  que aparecen tan  term inantem ente 
én la fé, en la  creencia hum ana, podían aparecer 
de igua l modo en el conocim iento, h a  atribuido 
estos ca rac te res  á  una p a rte  del conocim iento 
mismo in cu rrien d o , aunque en  sentido opuesto, 
en el propio vicio que las doctrinas organicistas. 
En su sistem a la  v ida es un s e r ,  u n a  causa espe­
c ia l, d istin ta  de cualquiera o t r a , y  separada  de 
sus efectos por toda la  d istancia  que hav  en tre 
lo único y lo m últip le , lo sustancia  y lo acciden­
ta l, lo perm anen te  y  lo variab le . L a v ida es úni­
ca como causa ; sus efectos m ultip licados; concí­
bese como un individuo aislado, independiente de 
la e s te r io r id a d , donde ejerce sus modificaciones, 
ocupando un sitio distin to  y  teniendo una duración 
p ro p ia , por m as que en v irtud  de una  com bi­
nación m iste rio sa , d ispuesta por la  divinidad , se 
halle constantem ente unido á  o tras sustancias 
esencialm ente d iferentes, com binación q u e , como 
dice el S r. L orda t, debe llam arse  hiposiática á  se­
m ejanza de o tra  reunión augusta .

E n  vano B arthez pretende p a rap e ta rse  respec­
to de este punto en una  posicion m enos com pro­
m etida, concediendo la  posibilidad de que la  vida 
no sea  una su s ta n c ia , sino un modo del cuerpo 
hum ano. E n  el hecho de adm itir e s ta  liltim a hi­
pótesis se p asa  de un salto  al te rren o  del o rgani- 
cismo, a l cual se tra s lad a  la  idea de sustancia  
abandonada por e l v italism o. M ientras nos ag ita ­
mos en la  región de las causas p rim eras, sustan­
ciales, en la  región de los núm enes, como diría  
K an t, nos vem os precisados á  adm itir  una ó m u­
chas causas-sustancias; si u n a , no podemos menos 
de colocarla en la  ac tiv id ad , en  la  m a te ria , ó en 
am bas sim ultáneam ente; si m uchas, hem os de 
conceder ó n eg a r sem ejan te ca tego ría  á  la acti­
vidad. E l v italism o ontológico consisto p rec isa­
m ente en a trib u ir  el ca rác te r de causa p rim era  
á  la actividad, v i t a l , o ra  se la  considere como 
única, o ra  se adm itan  o tras al m ism o tiem po: sin 
esto no hay  vitalism o ontológico y  quedam os fue­

r a  de la cuestión. Todos los v ita lis tas  que han  
com prendido bien la  lógica y el fondo de su doc­
tr in a , han  tenido que p roclam aría  en los térm inos 
que acabam os de e sp o n e r, dando á  la  fuerza ó 
principio v ita l el va lo r d e  un ser p reex is te n te , que 
d irije  y construye la organización; la  v ida , dicen, 
es una”fuerza serv ida por instrum entos, así como 
e l hom bre es una  in teligencia se rv ida  por ó rga­
nos, según la  definición de Bouald.

Dijimos en el artícu lo  an terio r, que e l vitalism o 
ontológico conduce necesariam ente al anim ism o y 
a l m onotelism o, y  h a  llegado el caso de m anifes­
ta r , en qué nos fundam os p a ra  av e n tu ra r  esta 
proposicion, tan  co n tra ria  á  las pretensiones de 
muchos v ita lis tas m odernos. E fectivam en te , ad ­
m itir un principio, un ser que dé razón de cierto  
orden de fenómenos activos, equivale á recono­
cer que existe en  este  órden c ie rta  unidad á la 
que se a trib u y e  el valo r de una cosa en s í, do­
m inadora ó creado ra  de la  m ultip lic idad . Con 
la  m ism a razón puede darse  igua l valo r á  cua l­
quier o tra  u n id a ( , y  si se van  borrando  las m as 
inferiores, las menos co m p ren siv as , por creerlas 
em bebidas en la superio r, no nos podrem os de­
tener h as ta  llegar ú la unidad to ta l, única ver­
d ad era  y  a b so lu ta , h as ta  adop tar, en una pala­
b r a ,  la  tesis del panteísm o. Si un principio vital 
com prende y esplica las funciones particu la res , 
con igual derecho un principio com ún com prende­
rá  y ésplicará todos los fenómenos del organism o 
h u m a n o , inclusos los in te lectuales y m orales, y 
otro m as general los del universo entero . E ste 
dom inará á  los o tros, como dom inan en sus esfe­
ra s  respectivas el principio v ita l, la  activ idad  de 
cada órgano  y de cada función, y  se rá  el único no 
dom inado, verdadera  causa  p rim era  y sustancial 
de todo. A si lo qu iere  la lógica. Y no se apele al 
recurso de definir convenientem ente la  sustancia, 
suponiendo que por una  m ala definición sacó Spi- 
nosa el panteísm o del sistem a de D escartes. P or 
m as que se h ag a , solo so puede conceder en la 
esfera propia del conocim iento m uchas sustancias, 
añadiéndolas el c a rá c te r  de re la tiv as , en cuyo 
caso se la s  destruye im plícitam ente. Lo que e s ’  ó  

es sim plem ente sin relación ni determ inación a l­
g una , ó es bajo a lg u n a  condicion ó relación, y en­
tonces ya no es absolu tam ente; ya no se tom a el 
se r en  su  acepción su s tan tiv a , sino en la  copula­
tiva , y a  se nos escapa el verdadero  concepto de 
sustancia.

P roccdase como se quiera á  la  designación de 
las causas sustanciales, á p r io r i  ó áposteriori, 
siem pre llegam os a l m ism o resu ltado . A p rio r i 
la  unidad de nuestro  entendim iento es rigu rosa , 
indispensable; n ad a  podem os en tender ni saber 
sin que se halle  represen tado  en  n u es tra  concien­
cia, que es única. A la  m ultiplicidad se opone la  
unidad, no o tra  m ultip licidad m enor, pues por 
m enor que sea nunca dejará  de ser m ultiplicidad, 
y  o ra  le falte la  razón como ciento, o ra  como tres, 
siem pre le fa lta rá  la  razón. A posteriori no pode­
mos nacer m as ([ue referir á  d istin tas causas los 
efectos que se p resen tan  se p a ra d o s , j  á  una sola 
los que a p a re c e n ' unidos. ¿Pero que efectos no 
aparecen  unidos en e l conocim iento bajo  una re ­
lación cualquiera? O nos hem os de detener a rb i­
tra riam en te  en un grado  m as ó m enos elevado de 
esta  genera lizac ión , ó no podem os dispensarnos 
de llev arla  hasta  el punto ([ue exije el rigor de la 
lógica. Si p a ra  a trib u ir  á  una sola causa el calor 
y  la  dilatación de los cuerpo.s, no tenem os m as 
fundam ento que la  constancia con que se han vis­
to unidos estos fenóm enos, ¿qué recurso  nos que­
d a  sino adm itir una  sola causa  en el organism o,

cuyos fenóm enos todos se hallan  tan  irrevocable­
m ente am a lg am ad o s , constituyendo una unidad 
común?

Asi es que , p a ra  vencer esta  d ificu ltad , hemos 
visto a l S r. L ordat ap e la r á  esa unión hipostática, 
á  esa com binación incom prensible de sustancias, 
parecida sin duda á  la  arm onía p reestab lecida de 
L eibnitz; esto es, a l m isterio , á  la  confesion de la 
ignorancia . P a ra  lleg ar á  este re sa lta d o , dem ás 
es taba  el apara to  científico del vitalism o. T ra ­
tándose de nociones j)rim eras ó elem entales, 
com prender á  m e d ia s , es no com prender de m a­
n e ra  a lguna; y confesarse medio ignoran te , es ser 
ignoran te del todo , con la  c ircunstancia  adem ás 
de no conocerlo y  de p resum ir que se sabe algo. 
D ebiera el v italism o, y a  que no com prendía la 
sustancia, h ab e r com prendido la  inutilidad de sus 
esfuerzos p a ra  com prenderla; bien que esto hu ­
b ie ra  sido ped irle  dem asiado en una  época, en que 
la  filosofía no se h a lla  estab lecida aun en su p ro ­
pio te r r e n o , y  refleja una luz in c ie r ta , cuando no 
engañosa y  propia p a ra  desconcertar á  los sábios, 
sobre todas las investigaciones científicas.

P or eso el v italism o se cree  autorizado p a ra  ad­
m itir una en tidad  causal donde q u ie ra  que com ­
p rueba una  se rie  de efectos ín tim am ente unidos, 
dando con Bacon á  estas entidades el nom bre se­
ductor de causas espcrimentales. E l m étodo que 
adopta, y  que le parece in tachab le , es una  induc­
ción am plificada: de los efectos infiere las cau­
sas; establece provisíohahnente las que resu ltan  
de la  observación de los fenóm enos, y  se propone 
reducirlas á  m edida que una  observación m as 
com pleta le vaya  proporcionando datos p a ra  ello. 
P ero  no adv ierte  (jue asi solo consigue un estado 
de in terin idad, poco decoroso p a ra  la  ca tego ría  (pie 
pretende d a r  á sus entidades causales. Si en efec­
to  no e s tá  probado que sean ta les en tidades, de­
b ie ra  consignarlo  as í, porque tiene visos de usur­
pación a tribu irse  un c a rá c te r  que se ha de ab an ­
donar en e l m om ento en que le reclam e su legí­
tim o dueño. Y por o tra  p a r te ,  ¿quién se podrá 
llam ar dueño legítim o bajo  la  presión de esa re ­
ducción indefinida con que le am enaza el sistem a? 
Solam ente la  u n id a d , pon jue solo en e lla  no 
cabe reducción.

P a ra  adm itir de este modo como en tidades las 
llam adas causas e sp crim en ta le s , es preciso  no 
tener idea cabal de lo que es una  causa . Causas 
esperim entales deb ieran  llam arse  solo las (lue 
com prueba la esperiencia, y  precisam ente estas 
nunca es tán  separadas de sus efectos. No puede 
decirse que hay  m as efectos que causas, porque 
cada efecto producido rea lm en te  debe tener la 
suya. P odrán , s í, generafizarse las causas de m u­
chos efectos d e te rm in ad o s, reuniéndolas en una 
síntesis bajo  un  nom bre co m ú n ; pero esta  causa 
en cuanto genera l, solo vale p a ra  un efecto gene­
ra l tam bién , y  p a ra  h acerla  d a r  de si todos los 
efectos particu la res, es preciso no sep a ra rla  de sus 
elem entos analíticos, no elim inar la s  condiciones 
(p íe la  hacen s e r ,  no u n a  cau sa  en  g en era l, sino 
una serie de causas determ inadas. Mas el baco- 
nisnio con todas sus pretensiones de exactitud  r i­
gurosa  com ete el desliz de tra sp a sa r  los lím ites 
(le la  e sp e r ien c ia , de esa  esperiencia á  la (|ue 
todo lo sa c r if ic a , escepto  sus preocupaciones sis­
tem áticas. Cuando d eb iera  decir sim plem ente: ta l 
efecto, considerado en  g e n e ra l, depende de tal 
causa  considerada tam bién en genera l; ontologiza 
e s ta  causa  genera l; la m ira  como un se r, como 
una sustancia, y la  hace producir, no un efecto 
g enera l, sino todos los efectos particu la res . El 
m ateria lism o quería  saca r lo genera l de lo partí-
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ciilcir, cliniiiiúnclolo p r iin é ro y  poniéndolo después 
ai’b ilrarian ien le ; el onlologism o coiilrario  (iiiierc 
s a c a r lo  )artiou lar do lo genera l, elim inándolo y  
poniendo o en  la  serie  de sus pensam ientos con 
igtial a rb itra ried ad .

E l vitalism o m oderno se apoya en  Bacon p a ra  
leg itim ar su ontologia; la  m ism a fdosofia de don­
de a rran ca  el organicism o, le sirve p a ra  llegar 
á  un íin contrario . P arece rá  esto es trañ o , si no se 
tiene p resen te  que la  unidad sustancial que en­
vuelven  lógicam ente las doctrinas de D escartes, 
conduce en derechu ra  a l panteísm o, ó cuando m e­
nos al anim ism o de S tah l, y  que no convenia esta  
consecuencia á  los sucesores do B arthez, cuyo 
m ayor em peño es com batir y d es te rra r las leo­
n a s  an im istas. F o rm a asi el ontologismo vitalis- 
ta  dos secciones m uy divergentes y  aun  hostiles 
en tre  s i ,  según que tiene im m atiz cartesiano ó 
baconiano, según que supone todos ios fenómenos 
del organism o hum ano dependientes de un solo 
principio in m ate ria l, ó {pie adm ite dos principios 
do es ta  especie, dos causas del orden m etafisico, 
una p a ra  la  in teligencia y  o tra  p a ra  la  vida.

¿Tendrem os necesidad de ocuparnos del anim is­
mo puro? Kscusado seria , cuando este sistem a, 
ta n  contrario  a l buen sen tid o , tan  bien im pugna­
do por el m ism o B arthez y dem ás au to res de su 
escuela, no cuen ta  en  el d ia  partidarios. Pero  ¿por 
qué los tiene ta n  adictos el otro vitalism o, que pro­
fesa las m ism as doctrinas, con la  diferencia de d i­
v id ir en dos la  sustancia  dol anim ism o, sin perjuicio 
de considerar sus dos p arle s  como refundidas en 
una  unión h ipostática? ¿Hay en realidad  tan  gran  
diferencia en tre  estas doctrinas? Si la  hay , es úni­
cam ente  la de tener la  segm ida de incom prensible 
todo lo que de c la ra  y  sencilla tiene la  p rim era; 
y  sem ejante incom prensib ilidad , m uy p ropia del 
te rren o  de la  fé, no puede por cierto  se rv ir  de 
m érito  á  u n a  doctrina cientííica. Si el vitalism o 
dualista , (jue con tan to  desdén rechaza a l anim is­
m o u n ita r io , no puede m enos, como ( ueda dicho, 
de caer á  su  voz en ol un itarism o, é propio se 
juzga, él se rechaza  y  condena. S em ejante doc­
tr in a  envuelve sin duda un g rande e rro r, y  no está  
llam ada á  constitu ir el térm ino d é la s  aspiracio­
nes do la ciencia.

E l e rro r  fundam ental del v italism o ontológico 
es, como y a  queda espuesto, su  ontologia. P resum e 
d a r ol conocim iento de las cosas en s í , em presa 
tem eraria  y  v an a , poripie escede las fuerzas del 
entendim iento hum ano. Como el p roblem a que dá 
p o r resuelto  es insoluble, falsea su soIucion, y  solo 
á  es ta  costa obtiene un resu ltado , que in terviene 
viciosam ente en todos sus procedim ientos u lte r io - ,  
re s . E l m ism o defecto liemos visto que ten ia  el 
o rgan ic ism o , con la  diferencia de as ignar este 
ol valor de cosas en sí á  la m ultip licidad, y  e l v i­
talism o ontológico á  la  u n id a d ; unidad y  m ulti- 
])licidad que son solo la  espresion de una re la ­
ción, cuyos térm inos se exigen m utuam ente , y  no 
pueden perm anecer aislados un solo instan te , sin 
p erd er su rea lidad  y pasar á  la  ca tego ría  de ab s­
tracciones.

Recordando lo que dijim os a l h ab la r  de los 
fundam entos íilosóficos del organicism o, sobre el 
va lo r puram en te  fenom enal y  re la tivo  de los co­
nocim ientos que constituyen las c ienc ias, y  las 
antropológicas y  m étlicas como lasdem ás; teniendo 
irosente ipie no podemos conocer la  esencia de 
as co sas , sino su  modo de ser re la tivam en te  á 

un sugeto cuah ju iera , tan  ignorado en sí como 
lodos los objetos cuyas relaciones con él aparecen 
en la  conciencia; y  por ú ltim o , reconociendo que 
nuestras aspiraciones racionales deben necesaria­
m ente reducirse  al análisis y  á  la  síntesis inde- 
liriidas de los elem entos dados en el conocimiento; 
re su lta  con toda claridad , que el vitalism o ontoló- 
ftlco prescinde de estas leyes necesarias do todo 
s a b e r ; se enc ie rra  en un c írcu lo , no tan  reducido 
como el del organicism o, pero lim itado a l í i n , é 
incu rre  im plícitam ente en la  negación ü olvido de 
v aria s  p a rle s  esenciales de la  sm tesis indivisii)le 
<luo rep resen ta  la  re a l id a d , tom ando la  p a rle  por 
el todo, y  estableciendo un  orden a rb itra rio  en tre  
las p a r le s , en v irtu d  del cua l existe una de ellas 
antes que las o tras , y  an tes que el todo en que 
aparecen  y  de donde el enlendim iento las ab strae .

1.° E l v italism o ontológico a tribuye á  la  ac­
tiv idad , sín tesis fenom enal que com prende una

p a rte  de lodos los conocim ientos, e l va lo r de las 
cosas desconocidas en sí, y  cuyas relaciones solas 
se revelan  a l entendim iento. A dm ite como séres 
que causan  lo que solam ente son fenómenos cau­
sales de una esencia a b so lu ta , ignorada. Do este 
m odo em pequeñece , idoliza  la  nocion de sustan­
c ia  , é in troduce en la  de relación un elem ento 
perjud icia l p a ra  su  estudio.

2 .°  Poniendo los fenóm enos de ac tiv idad an­
tes que los de es ten sio n , proclam a un orden que 
no tiene fundam ento lógico- ni c sp e rim e n ta l: es- 
perim enta l no j porque nunca se observa la  ac­
tiv idad sino en los c u e rp o s , y  tam poco lógico, 
porque la  condicion de espacio es necesaria  como 
la  de tie m p o , la  de estension como la  de activ i­
d a d , siendo unas y o tras coetáneas y constituyen­
do con igual derecho ca tegorías ó ideas á p r io r i  
del entendim iento.

5.0 L a unidad que establece el v italism o on- 
lo ló g ico , como re la tiva  que es re a lm e n te , se 
h a lla  subord inada á  o tra  unidad m as e s te n sa , la 
del sugeto y  los ob je tos, la  un iversa l y  cósm ica, 
y  esta  unidad superior (jueda oscurecida por la 
consideración del ser ab strac to , que bajo  el nom ­
b re  de principio v ita l se qu iere d a r  como razón 
suücicnle de ios fenómenos de la  v ida.

4 ."  L a m ism a unidad del v italism o absorbe 
o tras  m uchas unidades re la tivas que, aunque m e­
nos com prensivas y m as p a rc ia le s , tienen igual 
derecho á  ex istir , y  las reduce á  la  ca tego ría  de 
efectos, siendo asi que pertenecen a l m ism o órden 
rela tivo  que la  unidad v i t a l , constituyendo como 
e lla  síntesis de fenómenos, con la  d iferencia de la  
m enor com prensión.

Asi p u es , ni la  lógica n i la  esperiencia au to­
rizan  á  adm itir ese principio v ita l de la  escuela 
que exam inam os, dotado de existencia propia, in­
dependiente de los ó rg a n o s , á  los que tiene el 
encargo de fab rica r y  d irig ir. L a esperiencia y  la 
lógica solo descubren  leyes ó relaciones m as ó 
m enos constantes y  necesarias entro  ciertos y de­
term inados fenóm enos, relaciones apreciables do 
c o s a s , inapreciables en sí y  á  cuya  investigación 
la  ciencia debe renunciar.

E n  algunos pasages de su obra  indica Barthez 
q u e , aun cuando no estén dem ostradas las cau­
sas  onlológicas adm itidas en  su  d o c trin a , con­
viene valerse de ellas hipotéticamente, p a ra  fa­
c ilita r e l estudio y  la  in teligencia de los fenóme­
nos. No por o tra  razón han  sostenido los físicos 
sus cé lebres hipótesis de los fluidos ca ló rico , lu­
m ínico, e léc trico , e tc . Pero  teniendo una  idea 
c la ra  de los lím ites de la  razó n , sabiendo renun­
c iar á  las creaciones ontológicas y  á  la  investiga­
ción de la esencia abso lu ta  de las c o s a s , no se 
necesita echar m ano de sem ejan tes recursos, pro­
pios m as bien p a ra  es trav ia r y  con fund ir, y  que 
tienen adem ás e l inconveniente de incu lcar en la  
generalidad  como un hecho c ie r to , el que solo se 
estableció a l principio como h ipo té tico , dando 
lugar á  preocupaciones difíciles de destru ir. Bue­
n a  p ru eb a  son las m ism as teorías de la  electrici­
d a d , de la  lu z , e tc .,  que pocos ac ie rtan  á  con­
ceb ir como puram en te  d in ám icas , despues de 
haberse  acostim ibrado á  adm itir como m oneda 
corrien te  la  hi )ótesis de los fluidos. E n  cuanto 
á  nuestros v ita  islas, y a  hem os visto que los suce­
sores de B arthez dejai’on pronto  de suponer hipo­
tético su  principio v ita l, y  que á  im itación de su 
m aestro  se han  dedicado m as b ien  á  d isertar 
la rgam en te  sobre sus facultades y  su modo de ser.

D espues de lo d ic h o , creem os d e ja r suficiente­
m ente  dem ostrado, que el principio del vitalism o 
ontológico envuelve un vicio fundam ental, encar­
nado en la  m ism a lilosofiaen que se apoya. Puesto 
en claro  este e r ro r , y  dem ostradas su estension 
y su g ra v e d a d , exam inarem os en otros núm eros 
las consecuencias que na tu ra lm en te  debe tener 
re la tivam en te  á  la fisiología, la pato logía y  la 
terapéu tica .

N ie t o .

Reflexione» (ob re  la  m o n o m an ia  s in  d e lirio .

i .

Con m ucha satisfacción lie v isto  en  oí núm ero  i del 
ilustrado  Siglo Médico g1 concienzudo y no m enos brillan­
te  artícu lo  do! Sr. D .IIig in io  del Campo, en el que haciendo 
referencia á m is lianiikles reflexiones sobre la m onom a­

n ia  sin delirio , in sertas en el núm ero-lo9 , las honra con un 
inm erecido títu lo  hijo solo de su  m ucha bondad y fina ga­
lan tería . Con u n a  m odestia que le hace m ucho honor 
em ite m i estim able com pañero, bajo él volo de  la duda, 
ideas de trascenden tal d o c trin a  y de alto in te ré s  fdosófico 
y so c ia l: siento d isen tir  en algunas, y  espero que elseuor 
del Campo m e perm itirá  analizarlas y espóner francamen­
te  mi modo de p en sa r en e s te  pun to , sin que en tre  en mi 
ánim o el prom over u n a  polém ica que ta l vez no podría 
sostener, sino so lam ente el estab lecer u n a  cien tííica y ra­
zonada esposicion de  m is opiniones, ó si se q u ie re , una 
pacífica d iscusión sobre tan im portan te  m ateria .

Probablem ente m is raciocinios ocuparán m as de un  ar­
tículo, por cuya razón im ploro la condescendencia de los 
señores d irectores y redacto res de El Siglo y la paciencia 
del S r. del Campo.

Dice este señor en su  párrafo p rim ero : « E s te  asunto es 
de u n a  im portancia colosal en la p ráctica de  los tribuna­
le s ,  y  a s i descartada  la  cuestión  del m e zq u in o  circulo  
ca lifica tivo  ó a p e la tivo  de  esta  p erv ers ió n  m oral, creo 
q u e  debo debatirse en la prensa m édica, i su  existencia, 
y  luego los signos d iferenciales con que deba se r conocida 
y  apreciada .»

C om pletam ente acordes sobre la trascen d en ta l im por­
tancia  de esta cuestión , veo alguna divergencia en  lo res­
tan te  del período en tre  las ideas de  mi apreciab lc compro­
fesor y las m ías, debida tal vez ó á  que yo no m e supe es- 
plicar en m i articu lo  an te rio r con la claridad que todo 
asunto  requ iere , ó q u e  el S r. del Campo no lo leyó con la 
necesaria a ten c ió n .— Veamos si ahora seré m as feliz.

La prim era condicion de  toda co sa , o ra  ob je tiva  ó pu­
ram en te  subjetiva, o ra del órden  real ó del fenom enal, es 
la de ex istencia , la de ser. S er, pues, igual á ex is tir: ¡dea 
la m as in d e te rm in ad a , la m as universal y sin té tica  redu­
cida á  sí m ism a, considerada en s í; m as p o r lo mismo 
com pletam ente insufic ien te , y  del lodo in ú til si la m antu­
viésem os aprisionada ó concebida en  u n a  p u ra  abstracción, 
sin  o tro  predicado que esta  sola cualidad ; p o rq u e , como 
decian los escolásticos: De  n o n  a pparen tibus et de non 
ex is te n tib u s  eadetn est r a t io .  P ero  esto sería p a ra  nues­
tra  razón un estado violento, y au n  en  rig o r negativo, y 
por lo mismo infecundo y do perfecta in e rc ia ; por eso se 
ve forzada á d a r á todo ser un predicado , form ando inm e­
d ia tam ente  un ju ic io  y  dando nueva form a á  ese íu b s tra c -  
tu m ,  convirtiérldolo de absoluto en  re la tiv o , de sustantivo 
en  copulativo; para q u e  su idea fertilice y dé vida d ías  in ­
m ensas aplicaciones de que resu ltan  las ciencias y lodos 
nuestros conocim ientos, basados por otra p a r te e n c x is te n -  
cias de elovadísimo o rigen , a b so lu ta s , un iversales y nece­
sarias, puram ente ideales, que no las hace el en tendim ien­
to y  existen  en é l , que las en cu en tra  hechas y las ne­
cesita como su g e to s , p a ra  am oldar á  ellas o tra s  verdades 
que va adquiriendo por m edio de la observación, sirv ién­
dole de predicados o a trib u to s  de  aplicación infinita á 
esas existencias id e a le s : estas son los p r in c ip io s , los 
axiom as.

P ero  h^y dos clases de a trib u to s , accidentales unos, que 
no hacen m^s que añad ir á  la idea principal o tra  pura­
m en te  accesoria y cuya falta en nada afecta  á la com pren­
sión lóg ica, y si se q u ie re  con m as p rop iedad , m etafísica 
de aq u e lla ; por cu y a  razón no puede decirse en  ese caso 
do un modo ab so lu to : « ta l  co sa , tal fenóm eno e tc . ,  os 
esto (ese atribu to )»  sino á  tal cosa, á tal fenómeno e le . ,  le 
conviene esto. P ed ro  es b lanco, por ejem plo, en rigor ló­
gico corresponde: á  Pedro le conviene la b lancu ra , y como 
se ve, de  q u e  falte esa conveniencia, eso predicado, no  se 
sigue la negación ó la destrucción de la idea Pedro. Los 
o tros atribu tos son esenciales á la cosa m ism a, de modo 
que sin  ellos es im posible su existencia . Si á u n  triángulo 
se lo q u ita  uno de  sus án g u lo s , ya no es tr ián g u lo ; si á 
P edro  se le qu ita  la racionalidad , ya no es P edro , ya no es 
hom bre, so destruyó  la idea. De consiguient'e se identifi­
can tanto  estos a trib u to s  con la cosa , con la idea, que son 
para  nosotros la m ism a cosa, la m ism a ¡dea. El decir, 
p u e s , ó el afirm ar que u n a  cosa existe s in  su  a tribu to  
esencial, es igual á afirm ar que existe y  no ex iste  á  un  
tiem po, y en toda propiedad equivale á  n eg ar su existen­
cia. ¿Qué efecto, adem ás, h a ría  en  el buen  sentido del se­
ñ o r del Cam po, si viese escrito  ú  oyese p ron u n c ia r n eu ­
m o n ía  s in  p u lm o n ía , p le u r itis  s in  p le u r e s ía , tuberculo­
sis  s in  tuberculizacio7i y o tras denom inaciones p o r ese es­
tilo , que no d e ja n , sin  em bargo, de leerse a lg u n a  vez? La 
m onom anía sin delirio se halla en este  caso, como d ije en mi 
an terio r artículo: ó no ha de existir m onom anía, ó ha de cx is- 
tirco n d e lir io ,p o rq u ee lp red ícad o d e lir io o s tá in c lu id o  en la 
razón del sugeto m onom anía; están id en liü cad o s, y ambos 
constituyen la esencia y existencia de la cosa, del fenómeno, 
de la idea. P or oso en esta clase de ju icios se afirm a con loda 
convicción y  propiedad, á diferencia de los a n te r io re s , no
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solo quft á  tal cosa le conviene esto (e l  a t r ib u lo ) ,  sino lal 
cosa es es to : no  solo que a! triángu lo  le convienen Ires 
ángulos; no á  Pedro  le conviene la rac ionalidad ; no q u e  á 
la monomanía le conviene d e lirio ; sino el triángulo  son 
ires ángulos (n o  hay necesidad do cspliear cómo deben 
estar los ángulos para  form ar trián g u lo ); Pedro  es racio ­
nal, la monoma-nia es delirio , la m ateria  es estensa , e le . ,  e tc . 
Luego no es m ezquino  el círculo calificativo ó apelativo, 
como dice mi a p re c ia r e  com pañero ; luego el dpjar ó q u i­
ta r el a trib u to  delirio  ú m onom anía, es d eb a tir su  existen­
cia. Si so sale de ese círculo tan  inflexible como necesario , 
es subvertir el principio de contrajliccíon, es apagar la luz 
para ir  por las tin ieb las, es m a ta r  al cuerpo orgánico para  
bascar sus propiedades ó a trib u to s  vitales, que de un modo 
misterioso constituyen  su  ser de se r v iv iente y vivir.

E ntendida así la cuestión y adm itida con ese a trib u to  
absolutam ente esencial, queda constitu ida la  existencia de 
la entidad, y en tonces viene perfec tam ente el estudio  dé los 
signos d iferenciales, esto.es, de aquellosalribu losaccesorios 
gue por m as valor que la den , y aunque  convengan á clin con 
superioridad á o tra s  en tid ad e s , ó lo sean m as rrecuen les 
en su ex istencia  y  m anifestación, uo se iden tifican  con 
ella. Pero  esto no destruye la o tra  especie de  signos dife­
renciales que son los mismos a tribu tos esenciales que con­
vienen siem pre á  u n a  cosa y solo á ella, q u e  son la m ism a 
cosa, ya tom ada como g é n e ro , ya como ind iv id u a litlad , ó 
una de tan tas iguales é idén ticas, aunque  d is tin ta s , q u e  la 
distinguen de  todas las dem ás que no sean ella , ó no per­
tenezcan á su  género . R esu lta  como consecuencia detestas 
consideraciones, q u e  u n a  ciencia bien form ada rechaza la 
cuestión de p a lab ras , porque cada palabra debe trad u c ir  y 
precisar la ¡dea.

Preveo q u e  el S r. del Campo encon trará  tal vez in ­
oportuno cu an to  acabo de esponer, puesto que en su articu lo  
me hizo el obsequió de m anifestar «que liabin probado vic­
toriosam ente el objeto que m e propuse .»  Pero  ruégele ten ­
ga á bien considerar, que sem ejum ellsonjera aserción que­
da destru ida clasificando de m ezquino e l circulo califica­
tivo y creyéndole estraño  al debate de la ex isteucia  de la 
enferm edad en  cuestión .

Concluyo este artícu lo  para ocuparm e en  o tro  de otra 
série de ¡deas de mi estiniuble com profesor, anunciando la 
consecuencia: que en  las proposiciones en  que la idea del 
atribu to  ea igual ó la m ism a en estension que ¡a del su g e -  
to, no sufre a lte rjc io n  por in v en írse le  los térm inos : asi 
pues, m onom anía— delirio  parcial; delirio parcial— m ono­
m anía. Si viese escrito  ú  oyese p ronunciar m onom anía con 
delirio p a rc ia l, lo consideraría como un  pleonasm o de 
pésimo gusto .

Tortosu, m arzo de  1837.

F r a n c is c o  C .v s t e l t í  t  P a l l a r é s .
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H O S P IT A L  G E N E R A L .

C lín ica m éd ica  d e l d oc to r D . F klix GarCIA CABALLERO. 
— Caso ra ro  d e  p a to lo g ía  q u irú rg ic a , co m p licad a  con 

u n a  afección c a ta rra l ag u d a .

Santos G arc ia , natu ra l de S ic ce , obispado de O viedo , 
de 37 años de e d a d , casado , de  oficio mozo do cu erd a , de 
tem peram ento sanguíneo- b ilio so , constitución  activa , d is­
posición a tlé tica  y de género  de  vida a rreg lado , en tró  á 
ocupar la cam a núm ero  21 d é l a  sala de Santo  Domingo 
el día 10 de febrero  de 18Ü7, con u n a  afección ca ta rra l 
a g u d a , que felizm ente fué com batida en pocos dias con el 
m ejor éx ito . P e ro  al exam inar el háb ito  es te rio r de este 
sugeto, para  Tnrmar un diagnústico exacto de  su  enferm e­
d a d , se observó en  el pecho u n  fenóm eno estraord inarío  
que llamó desde luego la atención del profesor. Consistía 
en una depresión ó fosa m uy m arcada y m ovible, de figura 
tr ia n g u la r , de  dos pulgadas de estension  trasv e rsa l, si­
tuada en  la p a rle  an te r io r, m edia y superio r del pecho, 
correspondiendo al punto  de unión de la p rim era  y segun­
da piezas del esternón . Reconocido este  p u n to  con todo el 
detenim iento  que requería  tan  im p o rtan te  fenóm eno, vi­
mos que la p rim era  porción del esternón estaba desarticu ­
lada de la s e g u n d a , y la m itad  inferior fractu rada y des­
un ida de alio  á bajo, resu ltando dos piezas m ovibles en tre  
sí y con la porcion superior; que las segundas y  terceras 
costillas del lado derecho , y tam bién la segunda dol iz­
quierdo , no estaban unidas con el borde n i fracm ento es­
ternal, y que esle á su vez se separaba de la totalidad del 
hueso de que form aba p arte  in tegran te .

Este cam bio de  relación de p a rte s  tan  continuas é  im ­
portantes es , á  ju ic io  del señor profesor García Caballero, 
el resultado de  u n a  desarticulación por frac tu ra , trasversal,

Oí)

co m p le ta , i r re g u la r ,  an tigua y no consolidada, que divi-»- 
dió el esternón  en dos partes, una superio r y o tra  inferior. 
La p rim era  sum am ente n o tab le , líb re  , m ovible y form ada 
por la p rim era  pieza este rna l, las dos p rim eras costillas y 
la s  clavículas, separada com pletam ente de  la segunda 
porcion por u n  espacio de m edia pu lgada de estension en  
el lado izqu ierdo  y m as de «na pulgada en  el derecho , en  
el que flotaban por decirlo  asi los estrem os de los ca rtíla ­
gos de las costillas. La segunda porcion é in fe r io r , aparecía 
con las condiciones que le daban la absoluta separación de 
su inm ediata su p e r io r , y e ra  adem ás irreg u la r en  gran  
m a n e ra , y com o m as pequeña (1 ) .

P ara  hacernos cargo a ten ta  y  m inuciosam ente do esta  
rarísim a le s ió n , se obligo al enferm o & d irijir la cabeza y 
brazos hacia  a t r á s ,  y observam os q u e  por efecto de  esta  
po sic io n , se con tra ían  no tab lem en te  las fibras m uscu lares 
y tendinosas que cubren  y sostienen  el es te rn ó n  por sus 
parles a n te r io r , superior y la te ra le s ; y entonces la porcion 
superio r de  la frac tu ra  se elevaba considerablem ente, que­
dando separada dé la in ferior por u n  e s p a c ii/tr ia n g u la r  
m ucho m ayor que el que ten ia  en el estado opuesto. Del 
m ism o modo se le m andó tam bién  que ejecutase movi­
m ientos de  ro ta c io n , ó m ejor d ic h o , de contorneo con el 
tronco , y en tonces g iraba de un  lado ú otro la porcion su ­
perior de  la frae lu ra , percibiéudoso con bastan te  claridad 
y al m ism o tiem po, un ligero ru ido  <lo crepitación sobre 
fracm entos lisos, y ofreciéndose s iem pre una fosa irreg u la r, 
que variaba seg ú n  las ac titu d es  que tom aba el cuerpo.

In terrogado el enferm o acerca de las cíuisas que p u d ie­
ron p roducir tal suceso m anifestó: « que hará  unos once 
a ñ o s , ejerciendo el oficio de mozo de c u e rd a , cayó al bajar 
la ,e sca le ra  de  una casa conduciendo un  peso de m as de 
11 arrobas q u e  llevaba sobre la espalda , p o r haber puesto 
un  pié en vago, qucdando^sentado sobre las p ie rn as,.y  ha­
ciendo u n  violentísim o esfuerzo para sostener la carga, 
á  fin de que no cayera hacia ade lan te  p o r lem or de que uo 
sufrieran  daño los .efectos que co n d u c ía , que eran  bastan­
te  delicados. E n  esta  posicion tan violenta perm aneció un  
pequeño espacio de tiem po, hasta q u e  v in ieron en su aux i­
lio o tras personas, q u e  le ayudaron  á le v a n ta r ; pero ya 
entonces no pudo volver á  ¿o jer el peso.

El enferm o entonces sintió  m ucha ojiresion en el pecho, 
fatiga y tos; las inspiraciones eran  corlas y d ifíciles; tuvo 
a lguna hem orrag ia m as notable en  los esputos, que lo duró  
de cinco á seis d ias. Al día s igu ien te  de la caída le pusieron 
en  el pecho, según refiere, un  parcho que renovaban cada 
diez ó doce días, y  que lo produjo una pequeña erupción , 
aliviándose en  térm inos, que pudo dedicarse destle luego á 
las penosas-tareas d e  su  oficio.))

En la necesidad que tenem os de c ircu n scrib irn o s á  los 
lím ites de u n  pcri(5dic9,,.yamo3 á  h acer algunas ligeras ob­
servaciones que nos o cu rren , acerca de  tan curioso é im ­
po rtan te  fenóm eno patológico.

1.“ La desarticu lación  y frac tu ra  del e s te rn ó n , pode­
mos esplicarla por la v iolentísim a tensión que por el es­
fuerzo hecho para  sostener tan  enorm e peso , su frie ron  los 
m úsculos inspiradores y los ligam eutos que unen las cla­
vículas y las segundas y te rceras  costillas al esternón; 
pero e s ta  tensión no hub iera podido o b ra r tan  fatalm ente 
por sí sola, si no hubiese sido ayudada de la fulla de osifi­
cación com pleta del esternón , que com o se sabe, está  co m ­
puesto de  tres  piezas, unidas en tre  sí po r unos carlílagos 
in le ra rticu la res  que con el tiem po se osilican. E sta  osifi­
cación no se había verilicado aun  en  este  sugeto , pues en ­
tonces debería  tener de 2o á  2ü años, á cu y a  edad no está  
com pletam ente desarrollado el organism o.

2.^  ̂ El n ingún  auxilio quin 'irg ico  co n v en ien le , y el 
abandono en que se dejaron las porciones fractu radas y  el 
incesante m ovim iento resp iratorio , fueron la causa nece­
saria de la consolidacion viciosa y la articu lación  anor­

mal que hem os descrito .
3.^ L a  opresion en el p e c h o , las inspiraciones co rtas 

y  d ifíc iles , la fatiga, tos, y sobre lodo la hem orragia, s ín ­
tom as todos que se presentaron en el enferm o despues de 
recib ir el golpe ¿ q u é  nos in d ic a n ? ; que debió h ab er pa­
decido u n a  p leu ro n eu m o n ia  tr a u m á tic a ,  que hubiese po­
dido ten er fatales consecuencias, á  no haber ocurrido  en 
u n  sugeto  q u e ,  como el que nos o c u p a , se encon traba  
an lcrio rm enle en  unas condiciones fisiológicas tan  favora-

( 1 ) E l  S r .  Gonsalez Yelasco, q a e  l ia  v i s t o  a t  e n f e r m o  y  m o d e l a d o  
s u  t o r á x ,  d i c e ;

« C r e o  e s t á  f r a c t u r a d a  l a  p r i m e r a  p i e z a  d e l  e s t e r n ó n  t r a S T e r s a l m e n t e ,  y  
l a  m i t a d  i n í e r i u r  d e  t i iclia  p r i m e r a  p i e z a  e s t á  f r a c t u r a d a  t a m b i é n  v e r t i -  
c a l m e n t e ,  y  r e s u l t a n  d o s  f r a c m e n t o s  u n i d o s  á  l a  s e g u n d a  c o s t i l l a  d e  c a d a  
l a d o  p o r  e l  i n t e r m e d i o  d e i  c a r t í l a g o  c o s t a l  c o r r e s p o n d i e n t e :  e s t o s  d o s  
f r a c m e n t o s  e s t á n  d e s u n i d o s  d e  l a  p i e z a  d e l  e s C e rn o u  g u e  f u r m a  i5 c o n s t i *  
t n y e  e l  c u e r p o  d e  e s t e  l i u e s o .— E n  l a  i n s p i r a c i ó n  f o r z a d a ,  l a s  d o s  s e g u n ­
d a s  c o s t i l l a s  l l e v a n  l o s  f r a c m e n t o s  d i c l i o s  l i á c i a  f u e r a ,  r e s u l t a n d o  u n  
h o y o  e n t r e  l a  p i e z a  q u e  f o r m a  e l  c u e r p o  d e l  h u e s o  y la m i t a d  s u p e r i o r  d e  
l a  p r i m e r a  p i e z a  d e l  e s t e r n ó n ,  l a  c u a l  e s t á  b i e n  s ó l i d a ,  y  r e c i b e  y s o s -  
t i e u e  p e r f e c t a m e n t e  b i e n  l a s  c l a v í c u l a s ,  c u y a s  a r t i c u l a c i o n e s  c o n  e l  e s ­
t e r n ó n  e s t á n  p e r f e c t a m e n t e  a s c i j u r a i l a s .

. C r e o  m u y  d i t i c i l  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e  e s t a  f r a c t a r a ,  p o r  f a l l a r  e l  r e p o s o  
á  l a  p a r t e ,  I m p e d i d o  p o r  l o s  m o v i m i e n t o s  ¡ e s p i r a t o r i o s . »

bles, y en la aclualiilad con una resistenc ia  vital lan ad­
m irable, que la frac tu ra  es para él un  acontecim iento  de 
escasísima significación, y que en nada le perjudica para  
su salud, n i para su s  rudos trabajos.

Madrid 28 de febrero  de 1837.— El ayudan te de l.i 
sala, S . R . y G.

Reflexiones c lín icas sob re  in te rm iten te s  , có lera  m orbo  y 

o tros m a le s ; p o r  D. S a n t i a ü O G a r c í a  V á z q u e z  (B adajoz).

Continuación.—(Véase el nüinero 'IC‘7.)

TambitTn el cólera m orbo asiático  m e ha sum inistrado 
reg u la r con tingen te  do enferm os y tuievas ocasiones de e s­
tu d ia r este  azo te  del siglo x tx : o8 tuve á mi cargo en 
los m eses de setiem bre y octubre , de  los cuales fa ilec ie- 
i’on 18. A escepcion de  unos 8 ,  todos los dem as a taca­
dos de esta  aterradora  peslilcn c ia  e ran  an tig u o s  terc iana­
r io s ,  saturados su p erab u n d an tem en le  de q u in in a , y á  
quienes parece deb iera  haber aquella respetado á  ser cier­
ta  la preservación a trib u id a  graciosam ente  por algunos al 
uso de este  producto .

Considerada en globo la enferm edad , poco podré decir 
■que no se haya repetido  hasta  la sac ied ad ; añadiré ú n ica­
m en te  que se h an  presentailo  p erfec tam en te  m arcadas la^ 
formas de cólera fran co , cólera aláxico y cólera fu lm inan­
te , tan g ráficam ente señaladas por T ess ie r : los fallecidos 
en la forma atáxica p resen taron  un inter\Tilo de 21 ó m as 
horas do ap a ren te  y lisonjero buen e s ta d o , en tre  la im po­
n en te  invasión y la a tax ia . O stentábase esta prim eram en­
te  en  el éstasis de  la circulación cap ila r y despues en la 
parcial y  progresiva rig idez te tán ica  de  los m úsculos, 
m u rien d o , digám oslo a s i , por partes el su g eto , que ensu'^ 
ú ltim os in s tan te s  parecía  momificado y de  e s tu c o , salva 
la parcial y  d esigualm en te  d istribu ida inyección sanguínea 
del sistem a capilar.

Como rem edio general no puedo n eg ar el beneficioso 
efecto de los calom elanos, dados en dosis de un  grano cada 
cu arto  ó m edia hora hasta  u n  escrúpulo  ó algo roas, u san ­
do como bebida el agua clara y  el cocim iento  blanco: debo 
oOrmar que n in g ú n  enferm o se agravó en su  situación con 
este  rem ed io , y que en  todos se modificó la calidad do las 
ev acu ac io n es, haciéndose menos an g u s tio sas , conten ién­
dose en los m as los v ó m ito s , desarrollándose u n a  reacción 
m as ó menos d e c id id a , y m ejorándose ó suavizándose los 
úilim os in stan tes de los que fallecían de  u n a  m anera ful­
m inante ó sea en  el período de invasión. E sta  era la época 
indicada para el uso d3 aquellos, con los cuales sucesiva­
m ente cam biaban las evacuaciones de b lancas en  am arillas, 
de am arillas en  verdes y de líquidas en  cretnosas y pareci­
das á las heces bovinas; progresivos cam bios que servían 
de norm a ó p au ta  para  g raduar la ap rox im ación , aleja­
m iento ó suspensión de las dosis ind icadas. V istas la g ran  
sed y vehem entes ansias de b eb id a , q u e  aquejan  á todos 
los co lérü jos, he  considerado que no u n a  perversión del 
d eseo , sino una solicitud natu ra l e ra  la q u e  en todos los pa­
cien tes reclam aba siem pre lo m ism o : he  propinado por lo 
tan to  a  m is enferm os cu an ta  agua c la ra  h an  q u e rid o , sin 
arrepen tirw e de u n a  decisión dem andada y exijidu por la 
m ism a n a tu ra leza . No se crea por lo dicho q u e  soy esclu - 
s iv o , n i que deje de em plear aquellos m edios que la p ru ­
dencia é indicaciones racionales b ien estudiadas exijen. En 
cu an to  á las evacuaciones de s a n g ro , siem pre he  creido 
que deben em plearse con sum a reserva y  p recauc ión ; solo 
en  el caso de  reacción fija y  de  congesliones persisten tes y 
bien m arcadas, deberá  recu rrirse  á e l la s , prefiriendo las 
locales. Ue ios varios casos, que á favor y en  co n tra  do 
este  recu rso  he presenciado y m e c o n s ta n , c ita ré  dos de 
este an o , que por su  irrecusab le  evidencia d icen  m as de 
cuan to  yo pud iera e s p re s a r : tra táb ase  de un granadero  
jó v e n , robusto  y de  bu en  tem p e ram én to , en  quien se h a ­
bía conseguido al parecer una com pleta re acc ió n , sieniio 
mas b ien m orado que azul el tin te  de su  piel y descu ­
briéndosele las señales de incip ien te  congestión cerebral; 
todo en  él indicaba la necesidad de la  san g ría , y con plena 
confianza dispuse se le p racticára de! maléolo^ estenio  iz ­
quierdo. A pesar de tan  al parecer buenas disposiciones, 
fué tan palpable el cam bio en mal del satisfactorio  oslado 
del individuo y ta n  g radual y* p ro n ta  su  agravación y 
m u e r te , q u e  no d«jó lu g ar á dudas sobre la funestísim a 
infiuencia de aquel rem edio. R ecayó el caso favorable en 
Gabriel P erezy  P c r e z ,  granadero tam bién , y  que hallándo­
se ya enferm o con d ia rre a , fué acom etido á  m edia noche 
d e f  C de octubre de un cólera g ra v e , y que atendidas la 
considerable escitacion y  exaltación vital que presentaba 
el p ac ien te , podíam os denom inar flog íslico : practicóse 
una sangría  del brazo con alivio del p a c ie n te , habiendo en 
ello de  notable la b lancura  como de leche que presentó  el 
suero de la s a n g re , particu laridad  q u e  h ice n o ta r á lodos
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los asisten lcs y ilamó muciiO m i atciicioti, por no liaíjer 
vislo ni oido cosa sem ejante.

Coii este m otivo m e ocurro , cjue toda vez q u e  el cólera 
asiático solo ofrece una triiiy débil s im ilitud  con el cólera 
n o slraa , ü sea el esporádico, y atendido  el color blanco, 
que como carác ter constan te p resen tan  las evacuaciones 
ijue acom pañan á su período de invasión , deb iera  llam ár­
sele v ó m ito  blanco  ó cosa análoga á sus ca rac té res jco n  lo 
cual se liarla la debida distinción  en tre  una y o lra  dolen­
c ia , satisfaciendo á la buena lógica y al sen tido  com ún, 
que sufren al ver las consecuencias que generaln ien te  se 
sacan por la igualdad de nom bre dado á dos enferm edades, 
cuya n a tu ra leza  es tan desem ejanto.

Como digno de m ención por su  rareza y resu ltados con­
sidero lo acaecido con M artin B re u , Rafael F endon y Mar­
tínez , granaderos del regim iento  de M u rc ia , y Francisco 
Serrano Hidalgo, artillero  de  la segunda b rigada del te rce r 
reg im ien to . Hullábasc el p rim ero en el liospilal con una 
en tcro -Iiep a titiá  s u b -a g u d a , con enorm e tum efacción del 
v ien tre  debida á tim p a n itis , derram e ascítico y  algo de 
t'ngrosam iento  del tejitio g rasien to  y  ce lu lar. A unque 
m archaba en  m ejoría , no por ello podía pronosticarse nada 
favorable sobro su m a l , cuando en  11 de  setiem bre fué 
acom etido m uy gravem ente del cólera as iá tico , salvándo­
se de él y curando cum plidam ente de  b u  an te rio r dolencia, 
como no era  de esperar, lil segundo, despues de haber 
salvado la invasión colérica y trascurridos dos dias en li­
sonjera situación  , fué acom etido de vóm itos biliosos v io­
len to s , ten aces , incesantes y sostenidos por m as de tres 
dias, du ran te  los cuales nada abso lu tam ente le e ra  posible 
tom ar, y es increible lo que arrojó y debió padecer. Con 
otros m edios m as co noc idos, la pocion clorofórm ica ile 
nuestro  fo rm ulario , algo re b a jad a , contribuyó á la c u ra -  
< 'io u :e s ta  m ism a fórm ula m e ha sido de gran  provecho 
para aliv iar el hipo de  los coléricos y para cohibir los vó­
mitos pertinaces de varios enferm os. K1 tercero , á los n u e­
ve días de liaber salido con alta  convaleciente del cólera, y 
á consecuencia de escesos en la co m id a , regresó en cam i­
lla al hospital con una gravísim a y tan espantosa e n te ro r -  
ra g ia ,  que so creería  fabulosa la can tid ad  de sangre  clara  
y aguanosa que tuvo de pérdida. Los paños de oxicrato 
Irlo sobre el v ie n tre , los enem as d é lo  m ism o , la limonada 
.sulfúrica , algunas dósis de la m is tu raas tr in g en te  de Silvio 
y la sustancia  de arroz fr ia , contuvieron tan  com prom etido 
Ilu jo , renovado al te rce r d ía ,  b ien sea por periodicidad, 
o bien por haberse relajado quizá con an ticipada confian­
za el rigorism o de su tra tam ien to . Bajo el p rim er su p u es- 
lo se adicionó aquel con las píldoras de sulfato  quinínico 
y estracto  do óp io , propinadas con la m ayor reserva  , cu ­
yos efectos correspondieron p lenam ente á la inspiración- 
sugerida por el recuerdo  de los prinntivos padecim ientos 
de e s te  enferm o y do las condiciones de esta  localidad. 
Conviene a d v e r t i r ,  que sí bien las in term iten tes cedían 
su  lugar al cólera, reaparecian , no obstan te la fuerte  sacu ­
dida esperim entada por el sugeto , en  cuanto este ya con­
valecido em pezaba á  tom ar algún  vigor y ro b u s tez : no 
puedo com prender en qué pueda fundarse la analogía que 
ha querido establecerse en tre  dos afecc iones, q u e  son en ­
tidades tan d is t in ta s , como el trigo  y el cen teno  á pesar 
lie su afinidad, que á fé no alcanzará nunca á p roducir el 
uno con la sem illa del otro, P arece  m en tira  que ios m édi­
cos incu rran  en tam años desvarios y se desentiendan tan­
to  del estud io  re g u la r , constan te y por lo tan to , m u y 'in s­
tru c tiv o , de los efectos n a tu ra le s . Es un absurdo c ree r que 
una enferm edad específica , de ca rác te r é índole d e te r­
m inados, se convierta  nunca en o tra  enferm edad de  análoga 
especie; podrán su frir d iversas degeneraciones y o sten ta r 
variadas fases esos tan multíplícado^w estados m orbosos 
m determ inados y v ag o s, producidos m as bien que por la 
n a tu ra le z a , por los escesos y desvíos del ‘sistem a de vida, 
que siguiendo las leyes de aquella  deb iéram os guardar; 
pero c ree r que las enferm edades le g itim a s , las que son 
actos d  en tidades n a tu ra le s , pueden  cam biarse unas en 
o tra sy  es un  absurdo tan e n o rm e , como seria el asegurar 
que un  gorrion podia trasform arse en  gílguero.

— Como puede m uy bien co m p ren d erse , en  u n a  enfer­
m ería que ha recibido m as de  000 enferm os, no habrán 
dejado de verse las dolencias propias do las tres  estaciones 
que abraza el período de (fue me ocupo; m as como quiera 
(|UC solo m e he propuesto  re señ a r por encim a los hechos 
mas cu lm inan tes, c ita ré  com o digno de reg is trá rse lo  acae­
cido con el carab inero  de caballería Manuel Iglesias, lisie 
individuo, de tcm perum ento  sanguíneo , ancha conform a­
ción y constitución  robusta  , co n tab a  cerca de 2 0  años de 
servicio, parte  como soldado en la caballería del ejército  y 
el resto  en la ac iiva de su últim o cuerpo , sin h ab e r estado 
iri un  solo día enffrm o, n i haber esperim entado  m olestia 
alguna notable. En el m es de noviem bre últim o, trasladán­
dose de Caslilla á esta capiial, parece que en el puerto  de

M iravete bebió agua fría hallándose acalorado, y despues 
de  haber com ido escesiva can tidad  de m adroños; á p a rtir 
de esta  época em pezó á se n tir  ligera  incomodidad en el 
v ien tre  y  débil dolor en  la región hepática: en ios p rim e­
ros dias de d iciem bre en tró  en m í enferm ería con crecida 
ascltis y algo de anasarca de recien tísim a fe c h a , sin  otro 
síntom a n i señal de enferm edad, que la m olestia consi­
gu ien te  al d erram e y el dolor referido , que se estend ía  ya 
po.steriorm ente á la reg ión  lu m b ar y p a r te  de la h ipogás- 
trica. A pesar dél rég im en apropiado (lácteo en  la m ayor 
parte ) de las repetidas depleciones de sangre  á la m á r-  
gen  del ano, de las bebidas d iu ré ticas, u n tu ras  y fomentos 
em olientes y d iu ré ticos sobre el v ien tre  y dem ás medios 
indicados, la ascitis siguió varias vicisitudes, acreciéndose 
de tal modo en los prim eros d ias de enero , que fué p reci­
so re c u rr ir  á la paracentesis para ev ita r la sofocacion que 
am enazaba al enferm o. E vacuadas p o r ella m as de 20 libras 
(pesadas) de serosidad, notóse u n  alivio de algunos dias, 
seguido de una periton itis  aguda q u e  dió íln á la  existencia 
de aquel. Hecha la autópsia descubriéronse en  la cavidad 
natu ra l las lesiones s ig u ien tes; el peritoneo reblandecido y 
con señales de  inflam ación aguda, el hígado engrosado, e s -  
cirroso é in cru stad o  de granulaciones sem i-m elanóstcas, 
q u e  daban  á su superficie u n  aspecto  feo y verrugoso ; el 
m esenterio  hipertrofiado y con granulaciones círrósicas, y 
el tejido g rasicn to  tam bién  engrosádo y con la tensión y 
aspecto del tocino ráncio. Dos hechos de im portancia  com ­
prende el p resen te  caso: el p rim ero es la oscuridad y caren­
cia absoluta de todo aparato  a larm an te , con que la n a tu ra ­
leza llevó á  cabo profundos trabajos morbosos en órganos 
ó en trañas, cuyo in terés vital no puede en  m anera a lg u n a  
rebajarse. En efecto, esta  persona, presa de una enferm edad 
m orta l, se dedicaba á faenas y fatigas sin  resentim iento  al­
g u n o  : á no m ediar la causa in c id e n ta l, que sirv ió , digá­
moslo a s í ,d e  botafuego, quizá hub iera continuado  aquella 
oculta  luengos años, sosteniéndose á su pesar la ex isten­
cia del pacien te. El segundo es, que atend ida la diversidad 
de  producciones m orbosas, que según  los tejidos asiento 
de  ellas se descubrieron , ocu rre  desde luogo la considera­
ción, de que sem ejantes d iferen c ias , m as escolásticas que 
natu ra les ', y m as propias p a r j  em brollar y o scu recer la 
ciencia que p ara  p ro g re sa re n  su  perfección, consisten 
m as b ien  que en  la d is tin ta  natu ra leza ó índole del tejido 
morboso, en  la diversidad de los tejidos en  quo aquellas se 
desenvuelven.

— ■Vicente F erre ira  C ard am a, del regim ienlo  infantería 
de  M urcia, m e ofreció ocasion de  com probar la eficácia de 
la digital asociada ni cornezuelo de centeno en las h em o ti- 
sis, según lo espuesto por D. F lorencio P erro te ; e s te  indi­
viduo, de robusta constitución y de tem peram ento  sanguí­
neo, ya degenerado, despues de h ab er sufrido varios ata­
ques de aquella , en tró  en la sala de mi cargo, en  los p ri­
m eros dias de enero , con uno tan  graduado, que podia con­
siderarse como una violenta neum orrág ia por la enorm e y 
a terradora  can tid ad  de  sa n g re , que IotaI y parcialm ente 
arro jaba. P racticadas dos cortas evacuaciones, puestos 
cua tro  vejigatorios y usada con profusion la lim onada su l­
fúrica y en dósis proporcionadas la m istu ra  astringen te  de 
S ilv io ,n in g ú n  alivio se obtuvo, hasta q u e ,p o r  la aplicación 
de  gran  núm ero  de  ventosas bajo las escápulas, pudo con­
tenerse  el flujo, debiéndose á no dudarlo  la no reaparición 
del mismo al u só d e  dos ó tres  píldoras por d ía , de las seis 
cuya fórmula estaba así d isp u es ta : d ig ita l y tridacio , 
de cada cosa 2  g ranos; de cornezuelo de cen teno , 4: 
para  6 píldoras. Digo que se debió á ellas la no reapari­
ción de la hem orrág la, porque habiéndose anunciado con 
las señales propias y aun  in iciado, se contuvo no obstante 
rem ediándose el aparato  sintom ático que la indicaba , con 
la repetición de aq u e lla s , ayudada por los cxutorios per­
m anen tes, el uso de la lim onada su lfúrica y looc blanco de 
P arís : el enferm o ha obtenido su licencia absoluta y m ar­
chado d su casa en reg u la r estado.

Badajoz febrero de 1857.

S a n t i a g o  G a r c í a  V á z q u e z .

I>REI¥SA AlEDICA.

T E R A P É U T IC A . 
lUedlo «lo ea lm or proutan ien le las n eora lg ias  fa « 

d a lo s  j  «IcDtarias.

En otro núm ero  dimos cu en ta  del m edio propuesto al 
efecto por el S r. S imón , que consiste en em plear el c lo ro - 
íorm o aplicándolo a! conducto auditivo . El S r. Míchel 
Andrk propone con el m ism o objeto el s ig u ie n te :

«El medio que yo em pleo, d ice el m encionado profesor, 
consiste  en ecliar en  el conducto auditivo  de 4 á 10 gotas 
(según  la edad y la sensibilidad del sugeto) del líquido aba­
jo in a icad o , lapando despues el orificio de la oreja con un 
poco de algodon y  per¿nancciendo el paciente con la cabeza

inclinada hacia el lado opuesto al del d o lo r, á fin de que 
aquel perm anezca en el fondo del oido.

Dicha disolución se com pone de:
E strac to  de ó p io , belladona y estram onio, 

do cada cosa........................................................... j parte .
A gua destilada de la u re l- re a l ............................ 12 id.
Disuélvase y fíltrese  según se qu iera .
A unque esta preparación no es m a g is tra l , añade el au­

to r ,  puede sin em bargo conservarse si hay  la precaución 
de tenerla  al fresco y echar «obre su  superficie de 2 á 4 
go tas de  aceite  de alm endras dulces.

E s ra ro  que con el uso de este  líquido, el enferm o no se 
sien ta  aliviado al cabo de pocos m in u to s , hasta  tal punto 
q u e  se queda dorm ido á la m edia h o r a , cualquiera que 
haya sido la agudeza de sus dolores , y esto , sin  q u e  haya 
q u e  tem er el m enor peligro.

V erificándose la absorcion casi tan ráp idam ente como 
sobre una p arte  d en u d a d a , re su lta  inú til el escoriar la 
piel del paciente á beneficio de v e jig a to rio s , cuando hay 
precisión de em plear los narcó ticos, puesto  que obran casi 
con igual ac tiv idad por la via au ricu lar.

Si sucediese que al cabo de ocho ó diez m inu tos el do­
lo r fuese rebelde al m edicam ento , lo que acontece á veces 
cuando la cantidad em pleada h a  sido m uy co rta , ó so 
tra ta  de una neu ra lg ia  facial que necesita  el em pleo de 
narcóticos m as ac tivos, en tonces es necesario em plear una 
seg u n d a  dósis por lo m enos igual á la p r im e ra , pero en 
la oreja o p u es ta , para ob ten er p ron tam ente  la desapari­
ción de aquel, que con frecuencia no es sino m om entánea 
en las neuralg ias ^faciales ^u e  llevan m ucho tiem po de 
d u ra c ió n , perg  que hace sin em bargo fe liz , provisional 
si no defin itivam en te , ú aquel á qu ien  tan  atroces dolores 
no dejaban descanso alguno.

La preferencia que concedo á esta  disolución sobre las 
que contienen alcohol, tatos como los láudanos y otras 
tin tu ra s  n a rc ó tic a s , se funda, en que habiendo empicado 
u n a  y o tras en mí mismo hace m uchos añ o s , en u n a  neu­
ra lg ia  facial in te n s a , he observado q u e  estas ú ltim as pro­
ducen u n a  sensación de dolor bastan te  vivo en el momento 
d e  su  u so , y  no dan  tan  buen  resu ltado  como la prim era, 
la cual no ocasiona ni calor n i picazón, y produce efeclos 
m as seguros, debidos en  p arte  á  la asociación de varios 
n a rcó tico s , que (como todo el m undo sabe) calman con 
m as seguridad  q u e  si se em pleasen separadam ente .

D el outplco do la  codoina en  e l  b lefarospasm o uo 
Inflam atorin d e  los ninos.

Despues de reco rd a rjia s ta  qué pun to  sem ejan te  estado, 
tan  frecuente en los niños que padecen escrófulas, es des­
esperado para el m éd ico , el S r. Mauthner recom ienda 
friccionar por m edio de un p incel, dos ó tres veces al dia, 
los párpados con una disolución de */s gram o (9 granos) 
de codeina por 4 gram os (1 d racm a) de aceite  de alm en­
dras d u lc e s , m ezcla que se debe conservar en una botella 
cubierta  de papel negro . Ocho ó quince d ias de este t r a ­
tam ien to  hacen desaparecer el blefarospasm o. Sabido es, 
por otra p a r te , que a c icu ta  m achacada y a u n  el pereg il, 
son rem edios populares co n tra  !a fotofobia.

La codeina , por d esg rac ia , es un m edicam ento  m uy 
ca ro ; pero qivizás la m iiad  de la preparación que precede 
bastaría  p a ra  la curación.

Curación prouta de las noara lg los, en sn princip io , 
por m edio do la  pom ada do oro y do sódio.

El S r. B. CiiAiiniEni:, d irec to r de la casa de enagenodos 
de S a in t-R em y , d ice que ha obtenido siem pre buenos re ­
sultados del uso del cloruro de oro en el principio de las 
neu ralg ias, cu a lq u ie ra  que haya sido su asien to . l ié  aquí 
su  fórm ula;

C erato de'G aleno................. i onza.
Cloruro do oro..................... 18 g ranos.

S iem pre, añado, han desaparecido las neuralg ias. La es­
tad ística presen tada por el a u to r  com prende tre s  n e u r id -  
g ias lum bares, una cru ral y dos c iá ticas , curadas (odas 
despues de u n a , dos ó tres fricciones lo m as. En un to r­
cer caso de ciática tan  solo se observó un grande alivio; 
pero la neuralgia no se hallaba en  su principio.

— Prescindiendo de la eficácia que la indicada fórm ula 
pueda ten er, cosa que solo la esperiencia puede decid ir, 
debem os ad v ertir á  aquellos de nuestros lectores que no lo 
tengan  p resen te, q u e  el cloruro de oro, como todos los p re­
parados de este m eta l, es de un precio bastan te  elevado 
para poder usarse in d is tin tam en te  en  todos los casos y  
c ircu n sta n c ia s .

Tratam ien to  do la  loucorron pnram cnto eotarral.

De una R ev is ta  c lín ica  q u e  publica el Jo u rn a l de  m é -  
decine ct ch iru rg ie  pra tiqucs, eslractam os lo sigu ien te :

«La leucorrea es con frecuencia síntom a de afecciones 
u terinas; pero en g ran  núm ero de m ugeres no es sino el 
producto de una secreción ca tarra l esencialm ente relacio­
nada con el tem peram ento linfático y la debilidad de la 
constitución. En este últim o caso la prescripción que se 
usa en la clínica del Sr. N e l a t o n  es la s ig u ien te :

1.° Inyección vaginal, m añana y noche, con 1 libra de 
agua que contiene en  disolución */s dracm a de sulfato  de 
cobre.

2.® Vino de qu ina loO gram os (unas 3 onzas).
3 .” Jarabe de ioduro de h ie rro  de 1 á 2  onzas para to­

m ar en dos veces cada dia.
4 .° R égim en tónico.

P or la noche una píldora de e s tra c to  alcohólico <le 
belladona de ‘/a  g rano , á fin de ev ita r el estreñ im ien to .»

Lavativas  do vapor de cloroform o.

Desde q u e  se descubrió el cloroform o, son infinitas las 
aplicaciones que de esta  sustancia  se han hecho, (' in n u m e­
rables las formas te rap éu ticas  que se le han dado. Ahora 
le vemos recom endado en  lavativas de vapor, las cuales, 
según el Sr. E renderg , se p reparan  del moiío sigu ien te:
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En una reJo in ita  ó botella c o ra u n , de una capacidad 
como de i  o n ia s , se pone i  dracm a «le cloroformo. Al 
cuello de la redom a se adapta un lubn  de g iila -perc lia  
bien em betunado. Se term ina la o tra  eslrem ldad  de  dicho 
lubo por una cánula de geringa con agiijeritos, la cual ?e 
in troduce en el re c io . P a ra  facilitar la evaporación del 
cloroformo basia el calor que desarrollan las m anos, y en 
caso de necesitlad se m ete la redom a en  ag u a  calien te .

Se usan estas lavativas para  com batir el tenesm o de la 
disenteria.

Tra ta iu ien to  do la  eo<iuolucho>

Hé aquí los medios em pleados por el doctor Ancei.on, 
de D ieuze, co n tra  una enform edai que en la m ayor parte 
de los casos se resiste  obstinadam ente á los m as variados 
medios terapéu ticos. Hace ad m in is tra r tres  lav a tiv a s , cada 
una de las cuales co n tien e , en  la m enor cantidad  posible 
de vtíliiculo, un  gram o (1 8  g ran o s) de  assa fcetida  y dos 
gotas de láu d a n o  de Sydenbam  (p a ra  n iños de 18 á 2 i  
m eses). La prim era se adm in istra  por la n o c h e , la segun­
da á la m añana s ig u ie n te , la tercera  en la noche del se­
gundo dia. F ricciones practicadas con una franela seca y 
trem en tin ad a , a lgunas dosis de  ipecacuana , en el caso de 
ex istir u n a  com plicación g ra v e ; u n a  m istu ra  á parles 
iguales de los jarabes de  ad o rm id e ras , de ipecacuana , de 
Tolú ó do quina (d e  3 á 4 cucharadas de  las de  café al 
dia du ran te  ocho ó d iez d ias), ayudan  m u c h o , según las 
exigencias de cada caso p articu la r, á  p roducir la curación.

C IR U G IA .
CArles dentarlas (C lm catos á  p ropósito  p a ro  oftta-

ra rlas ).

El S r. W agneh recom ienda como m uy eficáz la m ezcla 
siguienle: se am asan 4 gram os ( l d racm a) de g u la -p e re lia  
reblandecida en  agua calien te  con u n a  m ezcla de 2 g ra ­
mos (V i dracm a) de polvo de cacliú , 2  id. de  ácido tá n i­
co y u n a  go ta  de aceite  esencial de clavo de especia ó de 
rosa. P ara  usarla basta  reb landecer una pequeña porcion 
de diclia m ezcla á la llam a de una lám para de  esp íritu  de 

ó in tro ilu c irla , ca lien te  todavía, en la cavidad del 
o re ta r conven ien tem ente. La 
espues de muclios' m eses rio

vino,
dien te, donde se la debe a 
m asa se endurece , y aun i
presenta señal alg iiná de  descom posición. _

Según el Sr. P o u t o n ,  se ob tiene tam bién un escelento 
cim ento  haciendo disolver una parte  de  gom a alm áciga en 
dos de  colodion. D espues de h ab er secailo conveniente­
m en te  la cavidad d en taria  á beneficio de la yesca, se in ­
troduce en ella una bolita de algodon im pregnada de al­
gunas gotas (le dicha disolución. E ste  taponcito  se solidi­
fica m uy pronto, y puede perm anecer aplicado m as de seis 
m eses; al parecer, p reserva al d ien te  de  toda caries 
ú lterio r.

Desde hace m uchos años, dice el au to r de este  articu lo , 
nos servim os de la g a ta -p e rc h a  y hem os conseguido á fa­
vor de su uso, conservar un d ien te es ten sam en te  cariado. 
No rep u g n a  ad m itir tas m ezclas a rrib a  m encionadas corno 
preferibles; nuestro  ánim o es ú iiicam ente  el añ ad ir u n  
nuevo testim onio á los de dichos au to res.

F isu ra  d c l anO euroda por la  g lie c r io a  con tanino.

A las aplicaciones ya indicadas de este  tópico, el doctor 
V a n  H o l s b k c k  añade u n a  nueva , la de com batir las ulce­
raciones de  la m argen del ano que constituyen  las fisuras. 
Al efecto se in troduce m añana y ta rd e  con m ucha suavi­
dad una m ed ia  m as ó m enos g ruesa  , cu b ierta  de g lic e r i-  
na  con tonino. Los enferm os ilustrados é  in te ligen tes lle­
gan  á  p racticar por sí m ism os esta  sencilla operacion. En 
el caso citado por el S r. V a n  I I o l s b e c k  la curación  se 
obtuvo á  los cinco dias. E sta g licerina m edicinal puede 
pues colocarse al lado del u n g ü en to  de la M ere, en tre  los 
recursos verdaderos q u e  deben em plearse en  el tra tam ien ­
to  de d ichas afecciones, tan penosas y  av eces  tan tenaces. 
U na recom enilacion im portan te  que conviene hacer á los 
enferm os liab itualinente estreñido?, consiste en que p ro ­
cu ren  que los m ovim ientos del v ien tre  sean  siem pre fáci­
les, á  fin de ponerse á cub ierto  de las reca ídas.

O F T A L M O L O G IA .

pulso (6 0 — 70 por m inu to); por la coloracion am arilla m as con é te r  que sirve para e l lav ad o , y luego se tom an las
ó m enos in tensa  de la p ie l; por dolores que existen  al dósis que se q u ie ren , á fin de que sírvan para ulteriores

■ ■ ■ ■■ ' ■ '  preparaciones.
P om ad a  entibiada.—Preparac ión *

No es ind iferen te el p repara r la pom ada estib íada con 
m ucha anticipación, sobre todo cuando la m anteca no  está 
rec ien  d erre tid a , porque hay que n o tar que los ácidos que 
contiene la m anteca ráncia reaccionan sobre el tárta ro  es­
tib iado  form ando m argaralo , estearato  y oleato antim óni- 
cos q u e  no e jercen  acción sobre la econom ía an im al. E sta  
pom ada no debe prepararse sino á medida que se necesita, 
cuando debe producir una buena reacción sobre la piel, y 
siem pre con m an teca  de ce?do fresca. Se necesita  igual­
m ente para esto que el tá rta ro  estihiado se halle reducido 
á polvo im palpable, á fin de que sea m eior absorbido por la 
piel. P ara  ob tenerle  en estado de g rande división se le di­
suelve en  ag u a , q u e  se p recip ita  en tonces por m edio del 
alcohol concentrado.

NoeTo m odo do em p lea r e l n itra to  do p la ta  en las 
o fta lm ías esternas.

E ste  m edio em pleado en Varsovía contra las b lefaritis, 
las con jun tiv itis  y las keratitis  superficiales, consisto en 
aplicar sobre los párpados del e n fe rm o , echado p rev ia­
m en te  de  espaldas, com presas pequeñas en dos dobleces y 
em papadas en  una disolución de n itra to  de p lata  (90 g ra ­
nos por onza de agua); despues se aplica encim a un  peda- 
cito de algodon en ram a , fijándolo todo por m edio de una 
venda. A la bora se qu ita  el aparato , se le lavan los ojos al 
enferm o, quedando, en la m ayoría de los casos, term inado 
el tratam ien to .

P A T O L O G IA  IN T E R N A .
A tro fla  aguda d e l h ígado  ea los niños.

De la France m édicale et p h a rm a ceu tiq u e , tom am os el 
sigu ien te artícu lo :

«El díagnf^stico de la atrofia aguda del hígado en  los n i­
ños es d ifíc il, aun  para  e l,p rác tico  e je rc itad o , por las 
com plicacioñcs que acom pañan y enma^^caran á dicha en­
ferm edad , y pori|ue á causa de su  m archa p articu lar en 
los niños de 2 á 4 años, toma las apariencias de una m e­
n ing itis , y en los de 7 á 12 años, las de u n a  fiebre tifoi­
dea, Solo pues el exam en m inucioso de la región del híga­
do, la ic tcric ia  que jamiiá falta, la no existencia de algunos 
síntomas!, sobre lodo característicos de la m ening itis , y todo 
el conjunto ile la enferm edad, pueden liacer ev itar un, 
erro r. Lo raro de esta afección en los niños hace que se 
baya negado por algunos au tores, al paso que otros no h a ­
blan de ella sino superficiu lm ente. La atrofia aguda dcl 
hígado se d istingue de la liebre tifoidea por la len titu d  del

al
principio en el hipocondrio derecho y que se estienden  á 
veces al hom bro; por el anonadam iento total de las fun­
ciones digestivas, con falta de fenóm enos ca tarra les; por 
la estabilidad de los sín tom as, sin rem isión , sin  exacerba­
ciones; por la dism inución del volum en del líígado, y por el 
color oscuro de las orinas. La m eningitis suele ex istir como 
complicación causada por la afección dcl hígado; en cuyo 
caso solo los fenómenos sobresalientes y el exam en físico, 
respecto  á las alteraciones funcionales'del hígado, pueden 
d a r á conocer la atrofia como enferm edad fundam ental. 
E sta atrofia ofrece con frecuencia una m archa fulm inan­
te ; pero entonces no se ve sino la fase final de la en ­
ferm edad, que se h a  ido preparando desde m ucho tiem po 
antes por un vicio de n u tric ión  y una alteración  de la 
sangre que han pasado desapercibidos.»

H IG IE N E .

n ister ism o (De la  prop iedad  h ered ita ria  en e l) ;  
¿eonvlono o l m atrim on io  ¿  las h lstórleast

¿El h isterism o es hered itario? Si lo es, ¿qué probabilida­
des tienen  los hijos de padres h istéricos de padecerle ellos 
tam bién?— ¿Q ué es de  los descendientes de  padres h is té ­
ricos?— ¿Es ú til el m atrim onio  á  las histéricas? Tales son 
las im portan tes cuestiones estableciilas por el Sr. B riquet 
ch un escrito  leido á la Sociedad de Medicina de P arís, y 
formado en  v irtud  de las observaciones hechas en  411 
h istéricas.

Las conclusiones del S r .  BaiQUET s o n , en  re su m e n , las 
sigu ien tes:

El histerism o es m uy raro  en los ascendientes de los 
sugetos que no se hallan destinados á  ser histéricos (poco 
m enos de 4 por 100); es m uy com ún en  los padres de  los 
histéricos (proporcion de 30 por 100).

La propiedad h e red ita ria , al parecer, respecto á esta  en­
ferm edad , no procede sino de la m ad re , hecho que se 
com prenile fáci m ente , si se reflexiona que casi so lam ente 
la n iuger goza de esa im presionabilidad del sistem a n e r­
vioso , de esa disposición afectiva de  la q u e  el h isteris­
mo no es m as que un  m odo p a r tic u la r , u n a  esnecie de 
exageración especial. R esu lta  pues, do e s te  dato ( e la es­
tad ística, que uno de los m ejores medios de  ev itar el na­
cim iento de niños h istéricos, consiste en  m ejorar las d is­
posiciones enfi-rmizas del sistem a nervioso en  la doncella 
y m as tarde  en la jóven ya m adre.

Las m ism as m ugeres m uy nerv iosas, u n a  tercera parte 
de  las cuales próxim am ente pueden d a r á luz hijas h is té ­
r ic a s ,  en jendran  c ria tu ras  escrofulosas,’ ra q u ític a s ; hay 
m a s , estas m ism as m ugeres parecen condenadas, con esca­
sas escepciones, á m alos partos, y aun  en gran  núm ero, las 
cria tu ras que llegan á térm ino  m ueren  en u n a  proporcion 
espanto.sa, que en las observaciones del S r. Briquet no ha  
bajado dul 00 por 100 en  el p rim er año del nacim iento, en 
lugar dul 25 por 100, cifra m edía de la m ortandad du ran ­
te  el p rim er año en los hijos de m ugeres no histéricas.

¿Se quiere conocer las probabilidades de salud de  las h i­
jas de padres liis té ríco s, que han pasado de la época de la 
vida en que se declara el iis te rísm o?P ues h éaq u í algunas 
cifras por vía de dalos:

Cien m adres h istéricas han  dado á  luz 220 n iñas que 
han vivido, de cuyo núm ero, 124 se han  hecho h istéricas, 
o han  ten ido  convulsiones y 5 se perdieron de vista.—  
P or últim o, para resum ir los dalos de la estad ística, desde 
el nacim ien to  hasta  la edad de 3 años, m ueren  60 por 100 
de los hijos nacidos de m adres h is té ricas . Una parle de 
de los qiio sobreviven son ra q u ítico s , epilépticos ó escro­
fulosos. El resto  délas n iñas tiene u n a  probabilidad contra 
tre s  de se r histéricas.

Aun cuando las condiciones en q u e  viven las d iferentes 
clases de la sociedad harían  variar considerablem ente las 
proporciones indicadas í » r  el Sr. B u iq c e I  , no por eso r e ­
sulta m enos establecido, ¿jue el favorecer eí m atriinonio de 
las jóvenes h istéricas es, como form alm ente adm iten  al­
gunos au tores ing leses, com eler en  cierto  modo un acto 
¡erjudicíal á la sociedad v aten ta to rio  á  la existencia de 
os séres que m as ta rd e  deíien form ar p arte  de ella.

A esta  consideración de las m as respetab les no dejará 
de oponerse la au to ridad  de  todos los m édicos q u e , desde 
hace m as de dos mil añ o s , recom iendan espresam ente el 
casar á las jóvenes h istéricas para cu rarlas. Este consejo 
cómodo de  casar ind istin tam ente á toda persona histérica , 
no eslá fundado , según el ¡5r. B iuql-e t , ni en la teoría ni 
en  la práctica. E n  esto tam bién los hechos observados han  
venido en apoyo de su opinion, y le lian perm itido concluir 
que el m atrim onio , cuando cu ra  el h isterism o, lo hace, no 
tan to  satisfaciendo los instin tos genésicos como respon­
diendo á las necesidades m orales, á  las exigencias del 
corazon.

C onclusiones. El m atrim onio , al p a r que es ú til á 
c ie rta  proporcion di*, h is té r ic a s , no posee utilidail a lguna 
respecto  á  un  gran  núm ero; es perjudicial á algunasy  pro­
m ete siem pre, respecto á los séres que deben proceder de 
ellas, u n a  m ortandad m ucho m ayor, una g ran  sum a de 
m ise rias  y de enferm edades.

PRE:VSA FA R M A C E U T IC A .

FO R M U L A R IO .

El S r. BorcnARDAT acaba de pub licar la octava edición 
de su  N u evo  fo rm u la r io  m a g is tra l. Como este  libro es 
dem asiado conocido de lodos los prácticos por su ind ispu­
tab le  u ti lid a d , nos lim itam os á ind icar á  nuestros lecto­
res  algunas d é la s  principales fórm ulas con que dicha edi­
ción se ha  enriquecido , e n tre  las cuales m erecen  especial 
m ención las sigu ien tes:

P ocion con tra  la  ce fa la lg ia  (Boileau).

C lorhidrato de m orfina. . 1 cen tigram o (V s de  grano).
Café (infusión d e). . . . IDO gram os (unas 3 onzas).

Para tom ar en  u n a  sola vez .— D eterm ina c ie r ta 'a le g ría  
y aun  algo de em briaguez , pero sin pesadez de cabeza.

L im onada  con g o m a  y  a d o rm id era s  (Ivaren).

Cabeza de adorm idera. u n a .
unH itró (2  cuartillos). 

60 gram os (2  onzas).

Hágase h erv ir en agua.
C uélese y añádase:

Jarabe cítrico  gomoso .
Mézclese. P a ra  tom ar á  tazas.
M uy eficáz co n tra  las d ia r r e a s , la d isen tería  y  los pró­

drom os del cólera.
Se puede reem plazar el ja rab e  cítrico  gomoso con el zu­

mo de u n  lim ón , m edía onza de gom a y onza y m edia de 
azúcar.

L in im e n to  sed a n te  (R icord).

A ceite de beleño. . . 200 g ram . (pocom as de C on.)
A lcanfor........................... i
Láudano de  R ousseau. I ,  _  n  \
E s tra d o  de belladona. ^
Cloroformo......................i

M ézclese.
E ste lin im ento  se em plea en  fricciones varias veces al 

dia contra los dolores neurálg icos, las afecciones re u m á ti­
cas agudas ó crónicas, los reum atism os gotosos, y por ú l­
tim o , s iem pre que en una enferm edad dom ina el elem ento 
dolor.

P om ada  fu n d e n te  (R icord).

E s tra d o  de belladona. . .
A lcanfor....................................
L áudano do R ousseau . . .
U ngüen to  m ercurial doble. 1 onza.

Mézclese.
Se hace uso de esta pom ada para  com batir los infartos 

crónicos, sobre todo los del epid dim o. Cuando se t ra ta  de  
u n  infarto  estrum oso , el Sr. R i c o r d  añade 1 dracm a de 
ioduro de plom o y su s titu y e  la m an teca  al ungüento  m er­
curia l doble.

B ebida  c lo rh íd rica  (C arón).

R aiz de  Colombo.

aa 1 dracm a.

—  de genciana. .
—  de q u ina . . .
—  de b isto rta . . 

C orteza  de n aran ja . 
B ayas de enebro. . 
Alcohol á 86“. . . . 
A gua filtrada. . . .

■ aa Vs onza.

1
10

2
V .

onza, 
dracm as. 
libras, 
o n za .

Fósforo .—M anera do rcducIrlc.

A lgunas veces se necesitan  pequeñas dósis de  fósforo. 
P a ra  obtenerle  b ien dividido se procede de !a m anera s i­
g u ien te : Se tom a fósforo q u e  se pono en un  frasco con a l­
co h o l, lleno hasta  la m itad , haciéndolo ca len tar en 
el ag u a  calien te  q u e  sirve de baño n iaría , y esto se 
prac tica  en algunos instan tes. Cuando el fósforo’se ha fun­
dido, so saca el frasco del baño calien te  y so le ag ita  hasta 
q u e  se enfrie. Se v ierte  el a lco h o l, el cua l se reem plaza

Acido clorhídrico. . . .
Macérese d u ran te  qu ince  días y fíltrese. Dósis: u n a  cu ­

charada de las com unes despues de cada com ida en las 
gastra lg ias rebeldes, en  la clorosis y en las neuralg ias cró­
nicas con estreñ im iento  obstinado en  los escrofulosos y  los 
tísicos.

P olvos p a ra  a g u a  gaseosa fc rro -m a n g á n ic a .

Bicarbonato de sosa.......  20  gram os.
Acido ta rtá rico ................  2o —
A zúcar pulverizada....... 33 —
Sulfato ferroso en  polvo. . . 1,50
Sulfato m anganeso en  polvo. 7ü centígr.

Mézclese y guárdese en frascos bien tapados. U na cu­
charada d e ' las de lom ar ca fé , para  cada vaso de agua 
y  vino.

o dracm as.)
(6 id. IS g ra n .)  
f l3 id .  18 id.) 
i28  granos.^ 
[ l5  granos.)

P ild o ra s  contra o l h ipo con vn ls ivo j 
Dcbroync.

por e l  señor

E s tra d o  de belladona. 2 gram os í ’/s  d racm a).
A lcanfor................................15 —  ( '/a  onza).

H. s. a. CO píldoras.— A dm inístrense ol p rim er día 2 
p íldoras, u n a  por la m añana y o tra  por la n o ch e ; el se­
gundo 3 ,  una por la n ja ñ a n a , o tra  al medio dia y o tra  
por la noche. Se au m en ta  hasta  6 en tres veces en las 
ve in ticu a tro  Iioras.

Ayuntamiento de Madrid



A S U \T O lS  PROFESIO^^ALES.

S obre  la  Sociedad  m éd ica  g en e ra l d e  Socorros mútuoB.

Honda im presión nos lia causado el conocim iento  del 
lam entab le estado de esta  benéfica Sociedad, creada por el 
esp íritu  filantrópico de las clases m édicas, y  sosten ida, con 
adm irable afán, con tra  eventualidades de varias clases, por 
un  espacio de  tiem po m uy considerable. V erdad es que 
lia salvado crisis m uy apuradas, m erced  al entusiasm o de 
m uchos de los individuos que la com ponen y á los nobles 
sen tim ien tos que en  n u es tra  profesion liay a rra ig ad o s , y 
q u e  era  de  tem er para  u n  tiem po m as órnenos rem oto un  
conílicto irrem ed iab le , cuando se veian ago tar uno tras  
o tro ,  y  en plazos no lejanos, todos los m edios capaces de 
sostener su quebran tada ex istencia ; pero así como un liijo 
afec tu o so , obcecándose con el c a r iñ o , no cree todavia la 
m u erte  que am aga de cerca á su  querido p ad re , aun  cu an ­
do so m arque en  su sem blante el sello de la consunción 
p roducida por. u n  mal profundo q u e , destruyendo  una en ­
traña p rin c ip a l,  an iquile  la vida , tam bién  n o so tro s , de­
seosos de conservar una in stitución  tan  benéfica y honrosa, 
e n  que pueden  fundar orgullo las nobles clases á q u e  per­
ten ecem o s, esquivábam os hacer cu en tas  con n u estra  ra ­
zón, en tregándonos m as bien á la dulce esperanza que 
n uestros sen tim ien to s nos in fundían . Sin em b arg o , la 
tr is te  realidad se lia .aproximado : el inflexible rig o r de los 
núm eros ha venido á  despertar nuestro  p lacen tero  a rro b a ­
m ien to , para  hacernos com prender la ilusión que nos se-- 
d u c ia ; y al contem plar la verdad b ien  d esc u b ie rta , una 
profunda pena nos em barga el corazon.

¿Y qué h acer en situación  tah  apurada? Los estados que 
se publican por los cuerpos gubernativos de la Sociedad 
no adm iten  rép lic a , ni las consideraciones que de  ellos 
v ienen  á deducirse  se prestan  á fundadas objeciones. P or 
o tra  p a r le , los individuos que com ponen dichos cuerpos 
lian m erecido ya repetidas v e c e s ,  y  con ju s t ic ia , la con­
fianza de la Sociedad para  el desem peño de ta les  cargos; 
han  dado p ruebas constan tes de su activ idad y am or á la 
in s titu c ió n ; han sido los que siem pre han  previsto con 
oportunidad y  abierto  con tiem po paso franco á difi­
cu ltades que am enazaban com prom eter la ex istencia de 
aquella . Eilos m ism os son los que hablan ; los que p intan  
la  s ituac ión  con los vivos colores que la re p re se n ta n ; los 
qu e  en cu en tran  apurados todos los m edios de salvar esta 
ú ltim a  c r is is , y no hallan  en su  natu ra l y probada inven­
tiv a  m anera hábil de sa lir de tan  grave apuro . F uerza  
h a c e , sin  d u d a , el resultado de aquellos datos y  el franco 
proceder de los espresados cu e rp o s , para  q u e  todavia d u ­
dem os de la tr is te  realidad que quisiéram os ver des­
m entida .

E sj]u e  necesitaba la institución  m ayor perseverancia por 
p a r te  de los asociados para  con tinuar en  sus com prom isos, 
y  espíritu  de clase m as arraigado e n tre  todos los profesores 
p ara  acud ir al sostenim iento de una Sociedad en  que se 
cifraba el bien de  todas sus familias y el honor de la p ro­
fesión , in teresada ya en m antener con orgullo la realiza­
ción de  u n  pensam iento tan noble y tan  filantrópico. Es 
q u e  por tal m otivo no podia sostenerse m ien tras sobre la 
base firm e de los individuos que se habían uñido por este 
lazo fra terna l, no se hub ieran  ido agrupando  profesores 
jóvenes que vinieran á reem plazar las vacantes produci­
das por la m u e rte , y  á  avivar la llam a que se alim entára 
en el in te rio r de e s te  suntuoso tem plo , erigido á la ca ri­
dad den tro  del c ircu ito  de n u estra  profesionlium anitaria .

Pero  el sino que persigue á las cosas hum anas las em ­
puja  á la c a d u c id a d ; los m ejores sen tim ien tos se consu­
m en  con el tiem po, porque cam bian las generaciones y 
con ellas sus instin tos; el esp íritu  de la época re flu y e  so­
b re  el cálculo y h ace  ahogar las ilusiones que en  el cora­
zon  se engendran ; y así ha venido am ortiguándose el en ­
tusiasm o habido en la p rim era  época de esta  Sociedad be­
néfica, abandonando unos las sagradas obligaciones que 
vo lun tariam ente  aceptaron, y re trayéndose o tros de  acu ­
d ir á  tom ar en ella la m as m ínim a partic ipación. En tales 
c ircunstancias el éxito no podia ofrecer la m enor duda: 
aum entando  de uno en otro sem estre la cifra re p resen ta ­
tiv a  de las cargas en  proporcion g raduada, y d ism inuyen­
do la de los co n trib u y en te s , en vez de reforzarse su n ú ­
m ero , ten ia  que llegar el caso, ó de hacerse los desem bol­
sos m u y  considerables ó de te n e r que fijar un lím ite para 
ellos. Si lo prim ero, m uchos se verían  precisados á abando­
n a r  la Sflciedad por ser insoportables los sacrificios á su 
escasa fo rtuna; y si lo segundo, dejarían  o tros de con ti­
nu ar en el com prom iso por no satisfacer su objeto la in se­
guridad  del beneficio recíproco á que aspiraron.

E l cam bio de 1850 díó una conveniente y entendida 
dirección a ló rd e n  fundam ental de la S ociedad ; m as eran 
ya tan  crecidas las cargas acum uladas, y tan  difícil dar á

la reform o sobre esta  base obligada la espansíon oportu n a , 
q u e , re tirándose entonces gran  núm ero  de  individuos que 
dejaron á los perseveran tes el peso en tero  do las obliga­
ciones con tra idas en su tiem po, solé se pudo conseguir 
con ella con tener la ru in a  que am enazaba y  que han  ve­
nido á  p re c ip ita r  !as dos ú ltim as epidem ias.

Debe reconocerse , sin e m b a r g o e n  disculpa del gravo 
cargo q u e  re su lta  co n tra  los sócíos in co n secu en tes  y  los 
profesores re tra íd o s, la viciosa organización que la Socie­
dad tuvo en su principio, estableciéndose sus bases sobre 
cim ientos de a ren a . E ntusiasm ados los fundadores por 
la bella idealidad del pensam iento filantrópico q u e  d e te r -  
m inára  su creación, todo lo dieron al sen tim ien to  benéfi­
co, sin que el cálculo en tra ra  por nada en u n  sistem a 
q u e  al cabo venia á  se r-en  su  aplicación de in te rés  ind i­
v idual. A sp irar con pequeños sacrificios y sin  aseg u rar 
re n ta s 'c re c ie n te s  á  una pensión considerable y m u y  d u ­
rad era  por el carác te r trasm isible que en  sí llevaba,-era 
en verdad un  sueño tan lisonjero como fan tástico . No por 
eso tra tam os de zaherir á  los dignos profesores que d ie­
ron form a real á una idea tan g rande, y  cuyo fru to  ha ve­
nido á dulcificar las penas de  tantas fam ilias desgraciadas 
p o r el respetab le espaciode vein te  años: ellos hicieron m u­
cho con in iciar el pen sam ien to , con llevarie al terreno  
p rác tico , con sis tem atizarie  y  ponerie en  ejecución en 
c ircu n stan cias públicas calam itosas, de escaseces, de tu r ­
bulencias, de inseguridad  y de desconfianza, guiados solo 
por su am or á la clase y  á la fam ilia, y  sin  la enseñanza 
de  la esperiencía que es la que encierra  siem pre los arca­
nos de  la verdad. E s , por el con trario , consolador q u e , en 
m edio do tan ta  contrariedad y con u n a  organización  mal 
c im e n ta d a , esta  Sociedad benéfica haya existido por 
tan  crecido núm ero  de a ñ o s , poniendo en circulación de 
los sócios vivos á las familias de los que tuv ieron  la des­
gracia de sucum bir á la ley de la caducidad hum ana en 
época p rem atu ra  las m as veces, la respetab le  sum a de al­
gunos m illones quQ han  hecho p ara  ellas m enos am argo el 
luto y el in fortunio .

De estas breves consideraciones querem os deducir el 
fundam ento  de la exhortación q u e  dirigim os á todos nues­
tro s com pañeros, para que, al cesar esta asociación bené­
fica cuyo térm ino ya se lo c a , no- dejen m arc h ita r  el su ­
blim e sentim iento  que la produgera. Esto seria  hasta des­
honroso para las clases m étlicas, q u e  pueden enorgullecer­
se con haber sido las p rim eras q u e  han planteado en este  
pais ta n  ventajoso y filantrópico pensam iento.

Si un  sistem a poco cateulado y la fuerza  de las c ir­
cunstancias llevan á su ocaso á u n a  sociedad q u e , á pe­
sa r de to d o , sin otro objeto que el b ie n , sin otro apoyo 
q u e  el firm e deseo de los in sc r ito s , sin otro gu ía  que la 
razón ¡lustrada de sus mismos individuos, ha subsistido por 
m as de v e in te  años salvando obstáculos de g ran  m onta, 
resplandeciendo en  toda su  ca rre ra  la m ejor b u en a  fé para 
el cum plim iento  de las obligaciones es tab lec id as , la m a­
yor pureza é  in tegridad  en su vasta ad m in is trac ió n , y la 
m as com pleta abnegación de todos sus in d iv id u o s, ¿qué 
no podrá esperarse de oira organización calculada sobre 
los principios de  una larga y provechosa espcriencia y es­
tablecida con elem entos de tan Wien tem ple?

Sensible es que los actuales pensionistas ten g an  que re ­
n u n c ia r á la esperanza de fu turos au x ilio s , de que viene 
á  privarles la d u ra  ley de la necesidad ; m as no p o r eso 
debe hundirse con ellos en profundo olvido el pensam iento 
grandioso que los h a  aliviado en  su  desgracia p o r una 
larga  série de an o s, en que no solo han  recogido los in te ­
reses que sus causantes aprontáron sino q u e  han  disfru­
tado de g randes beneficios. T o d av ia , vivificando las re li­
qu ias de esta  Sociedad ca d u ca , podrá ob tenerse algún 
fru to  para  ellas m ism as.

La profesion e x ig e , p o r su decoro y  b ien  e s ta r ,  la for­
m ación de u n  M o n te-jiio  que cu e n te  con la estabilidad 
necesaria , aprovechando para ello tos trabajos del tiem po 
trascu rrid o . Las fam ilias de los sócios perseveran tes de­
m an d an  en ju s tic ia  la realización de un  proyecto me­
jo r concebido, que venga á  indem nizarlas de los costosos 
sacrificios de todas clases que de su cu e n ta  v ienen ha­
ciéndose. Y hasta  los m ism os sócios m alogrados nos 
trazan  desde su  descanso el d eb er que tenem os de a rra i­
g a r  u n a  i n s l i t u c i o Q  de tan ta  im portancia para las profe­
siones m éd ica s , q u e  ellos fundaron y  sostuvieron con 
celo h asta  su  m u erte .

Échense buenos c im ie n to s ; hágase u n a  organización 
que no tenga que i r  am oldada á  las exígüas proporciones 
é irresistib les exigencias trazadas p o r un  gravoso cúm ulo 
de obligaciones co n tra íd as ; dem uéstrese la necesidad de 
u n a  in stitu c ió n  de este género  y la bondad del funda­
m ento  sobre que se establezca de n u e v o , y el éxito no 
p o jrá  m enos de corresponder al fin propuesto. D em ostre­
m os al m undo que si un  erro r de cálculo en  m aterias

desconocidas en tonces en nuestro  p a is ,  hace fracasar 
e l noble in ten to  de las clases m édicas despues de es­
fuerzos no com unes con que han  sabido co n tra rresta r e| 
vicio orgánico de este  in s t i tu to , n i desm aya su  fé por eso 
ni se abate  su in te lig en c ia , sino que aquella  se acrecienta 
con la desgracia para  com unicar m ayor im pulso  á la idea 
filan tró p ica , y esta  aprende en  los sucesos para  dar ü la 
obra u n a  forma m as positiva.

P A R T E  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  O fiL  G O B IE R N O .

M INISTERIO DE LA GUERRA.

N ú m .  4 2 .— C ircu la r .

Excm o. señor: El señor m inistro  de la G uerra dice hoy 
al cap itan  general de  IS'avarra lo que s igue:

«E nterada la R eina (Q. D. G.) d e  la com unicación del 
an tecesor de  V. E ., fecha 30 de agosto de 1853, encare­
ciendo los servicios prestados por Félix L arrasoa in , enfer­
m ero de la sala de  coléricos establecida en el hospital mi­
lita r de Pam plona, q u e  m urió del mismo m al, y recom en­
dando su desinterés y abnegación, para que se señale una 
recom pensa á su esposa é hijos que se hallan reducidos á 
la  indigencia..

En vista de las razones de  equidad y de ju stic ia  que se 
tu v ie ro n  presen tes al d ic ta r la real urden de  2u de octubre 
de  1854, declarando como ocurridas en acción de  guerra  
las m uertes de los facultativos castrenses, ocasionadas por 
el cólera morbo, en  la asidua asistencia de los atacados de 
esta  enferm edad en hospitales m ilitares y  vecinos de las 
poblaciones, y  conform ándose S. M. con lo m anifestado por 
el T ribunal suprem o de G uerra y M arina, en  acordada de 24 
del m cs próxiino pasado, se ha  servido d ec larar al citado 
Félix L arrasoain  y 'dem ás q u e  se hallen en  su  caso, com ­
prendidos en la espresada real resolución de 23 de octubre 
de 1854, y  señalar á sus familias las pensiones que el a r­
tículo 5.® del decreto de 28 de  octubre de 1811 concede á 
las de los patrio tas que m ueren  en función del se rv id o , 
para cuyo fin prom overán los interesados las oportunas 
Solicitudes, acom pañando:

1.® P artida de casam iento del causan te.
2 .“ La de defunción.
3 .“ Las do bau tism o de los hijos que haya dejado.
■í.® Certificación ju ra d a  de ios facultativos de asis­

tencia , en que se esprese que la enferm edad lia sido ad­
qu irida  por efecto preciso t e su esm erado celo y asiduidad 
en cu idar á los enferm os atacados del m ism o m al.

5.® O tra librada por el gefe de sanidad m ilita r dcl 
d istrito .

6.® O tra por el de adm inistración m ilitar.
Y 7.° O tra p o r la au to ridad  superior local del ram o de 

G uerra.»
De real ó rden , com unicada por diciio señor m in istro , lo 

traslado á V. E. para su  conocim ien to  y efectos consi­
gu ien tes. Dios g uarde á V. E. m uchos añ^'S. Madrid 19 de 
m arzo de 1837 .— El subsecretario , M anuel Manso de Z ú - 
ñ íg a .— S eñ o r...

S A K I U A D  i U I L I T A n .

R E A L E S  Ó R D EN E S.

10 de marzo. Concediundo la jubilación al subinspec­
to r  m édico de prim era c lase , gefe de Sanidad m ilitir de 
la capitan ía  general de A ndalucía, D. A nastasio C hinchilla 
y  P iqueras.

_ld. id . Trasladando al hospital m ilitar de  G ranada al 
p rim er m édico del de Sevilla 1). Fulgencio Farinós.

Id . id. Destinando á la capitan ía  general de Castilla la 
Nueva al subinspector médico de prim era clase D. José 
M aría S an tu ch o , gefe da Sanidad m ilitar de la capitanía 
general de Granada.

Id . id . Id. á la cap itan ía  genera! de  Andalucía al sub­
in sp ec to r m édico de p rim era  d a se  D. León Anel y Sin, 
gefe de Saniilad m ilitar de la de Castilla la N ueva.

id . id. Id. al p rim er batallón ilol reg im iento  in fantería 
de Z am ora al prim er ayu d an te  méilíco D. Claudio C lara- 
m u n  y Celda.

12 íd . Nombrando para  el p rim er batallón del reg i­
m iento infantería de Sevilla al prim ar ayudan te  m édico 
D. Domingo Gom bau y Llopis.

Id . id . Concediendo e que continúe sus servicios 
en  la Península el p rim er ayudan te  médico D. Dom ingo 
Gom bau y Llopis.

Id . í d . ‘ Concediendo la vuelta al serTicio activo al se­
gundo ayudan te  m édico D. A ndrés Duran y Varea.

S O C I E D i O  M E D I C i  C E S E R J l  D E  S O C O R R O S  M Ü T Ü O S -

COMISIOH P R0V 1>C 1AL D E  M a DRID.

En v irtu d  de la convocatoria iiecba á los d is trito s  por 
la Comision cen tra l, para resolver sobre la consulta som e­
tida á  los m ism os por la Ju n ta  de apoderados, y publicada 
al efecto en  el núm ero 168 del periódico oficial de la So­
c ied ad , se reu n irá  el correspondiente á  esta  Comision el 
lunes 6  de abril próxim o, á las ocho de la n o ch e , en el 
local de la Sociedad, calle de S ev illa , núm ero 1 4 , cuarto  
principal de la segunda escalera, recom endándose á los só­
cios la pun tu a l asistencia, por la gravedad del asunto  de 
que ha de  tra ta rse ,— M adrid 27 de m arzo de 1837.— El 
secre tario , E nsebio  Castelo y  S erra .

Ayuntamiento de Madrid
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ESTADO DE LOS INGRESOS Y  GASTOS EN EL » . «  SEMESTRE DE 1 8 5 6 .

IN G R E S O S .

R s .  M r s .

20SaWo á  favor de  la Sociedad en 30 de ju n io  de 1856.........................................  84,961

Importe de los cupones vencidos en  1 de ju lio  de 18o6, correspondien­

te s  á los reales vellón 2 .8 8 8 ,0 0 0  nom inales en U lules del 3 por 100 

diferido de la  pertenencia de la Sociedad, que habia depositados en el

Banco de E spaña en el p rim er sem estre de  1856.......................................  18,0b0 »

— Id. d é lo  recaudado  por cuota de en trad a  de  nuevos sócios................  3,323 32

314,252 28 

24 ,738  32

— Id. id . por dividendo corrien te . . . .

14

116

220

8

54 ,733  1

— Id. id . en  el m ism o p o r cuen ta  de la deuda de  cu o ta  de en trad a . .

— Id. id . por dividendos atrasados satisfechos por sócios que obtuvie­

ren  rehab ilitac ión ....................................................................................................  2 ;956

— Id. id . por la p arte  de deuda de cuo ta  de  en trad a  correspondien te á 

los m ism os.................................................................................................................

— Id. id. por indem nización de  gastos de  esped ien tes.................................

— Id . id . por ven ta  de  ejem plares del R eglam ento .........................................

— Id . de lo descontado á  los pensionistas e n .  las respectivas nóm inas 

por la p a rle  de deuda no satisfecha po r los cau san tes  y do la que 

corresponde p ag ar á la pensión.........................................................................

— Id. id . á  varios jubilados de  sus respectivos haberes p o r los dividen­

dos que les han  correspondido sa tisfacer, á  sab e r:

P or dividendos a tra s a d o s ................................................  339 6 \

P or dividendo del 2 .“ sem estre  de  1856. .  . . 4 ,4 4 2  6 ;

— Id . del h ab er de  varias pensiones q u e  han quedado pendientes de 

pago por no haberse presentado los respectivos in teresados á v e r ir  

ficar el cob ro , según re su lta  de las nóm inas que han  sido devueltas

por las Com isiones provinciales......................................................................... 14 ,220 21

—  Id. del h ab er de una pensión re ten id a  ju d ic ia lm en te .........................

Suplidos por tesorería para  com pletar el pago do los gastes de la oficina

general en la cu e n ta  de la C entral correspondientes al m es de d i­

ciem bre, por habérsele concluido al señor tesorero  la  habilitación que 

ten ia , según  acta  de aquel m e s ........................................................................

4,801 12

154

144 29

T otal.................................................  522,701 21

33 ,100  ))» 

27 ,880  »»

320,530 17 

15 ,110  i

10,409 28

G A S T O S .

Coste de  74 ,000  reales nom inales en  acciones de ca rre te ras  com pradas en 
v irtu d  do acuerdo de la Ju n ta  de apoderados, por el agente de cam ­
bio D. Juan  de las B arcenas, con e producto  de  la recaudacfon an ­
te rio r correspondiente al fondo reproductivo , en esta  forma ;

Valor de  40,000 rs . en 10 acciones de á  4 ,0 0 0  reales 
del sem estre  do abril do 1850, á  82 ,75  por iOO. . .

—  Id . de  34,000 rs . en  17 acciones de á 2 ,0 0 0  rs^ id . 
de  agosto (le 1852, á 82 por 100.....................................

Im porte  del 70 por iOO pagado á las pensiones en el 2 .“ 
sem estre  de 1836, del Tiaber q u e  les corresponde con 
arreglo ú la ú ltim a re fo rm a , según las nóm inas r e ­
m itid as  á  las respectivas Comisiones p ro v in c ia les , á 
escepcion de la cíe T arrag o n a............................................

—  Id . ae  las pensiones q u e  quedaron pendien tes de 
pago en  30  de ju n io  de 1856, y de que se han  puesto 
nóm inas separadas.................................................................

—  Id . del personal de los em pleados en  la 
oficina general, según  plantilla . . . .

—  Id . del alquiler del cu arto  que ocupan 
las oficinas de la Sociedad .........................

—  Id . de  los gastos de escrito rio  y de  va­
rio s anuncios en los periódicos................

—  Id . de los de alum brado  y  braseros 
para  las olicinas y ju n ta s .............................

—  Id . de varios castos m enores de la Ju n ­
ta  de apoderados, C om ision cen tra l y 
o f ic in a s .............................................................

—  Id . de los gastos de correo  en  las Co­
m isiones p ro v in c ia le s ................................

—  Id . id . de escritorio  y  otros m enores en 
las m ism as.......................................................

—  Id . de V4 poí* 1 0 0 q u e  por quebranto  de 
m oneda, y  con arreg lo  á  lo d ispuesto por 
la Ju n ta  de apoderados en  4 de jun io  
de  1852, se abona á  los tesoreros de las 
Com isiones provinciales de B arcelona,
B urgos, G ranada, H uesca, L érida , Lo­
groño , Madrid, N avarra , Vascongadas, 
y  Zaragoza, que son los únicos que le 
han cargado en  c u e n ta ................................

—  Id . de los gastos da correo , y franqueo previo de la 
Comision c e n tr a l ....................................................................

Daño en  la negociación de  los giros hechos por la Comi­
sion central á  cargo de varias provincia les, libre de 
co rre ta je .....................................................................................

Satisfechos al agen te  de  cam bios D. Ju an  de las B ar­
cenas por sus co rre ta jes  en  la com pra de  títu los y 
acciones de ca rre te ra s  para la Sociedad en  el 2 .° 
sem estre  de 1853, 1.° y  2 .“ de 1836, cuyo pago es­
taba  p e n d ie n te .  ......................................... ........................

Im porte  del papel com prado para  im presiones y uso 
de  la oficina...............................................................................

Pagado  por el m o ld e , im p re s ió n , pren­
sado y  cortado de 3 ,0 0 0  Memorias del 
p rim er sem estre  de  1856 y tim bre para  
su  rem esa por el co rreo .............................

—  Id . por id. de estados p ara  cu en tas , 
cartas de pago, in form es y recuerdos, 
papeletas de aviso y  f a j a s .........................

8 ,314  8 

1 ,750 »l 

62 1 6 ’ 

160 lo |

182 28 

589 19 1 

1 ,409  20

612 20

2,011 25

240 »

400 4

812 17

204 »

368 »

621 »

381 » .

l i s .  M rs-

6 0 ,9 8 0  »

3 3 5 ,6 4 0  18

13,081 19

Igual.

2 ,405 21

412,107 24
110,593 31

522,701 21

E l saldo do los Rs. Vu. t l0 ,5 9 3 —31 q a e  qnedu dem ostrado, corresponde á las cneutas sig;aieiites :

Al fondo general. AI fondo reproductivo. Total.

En cu en ta  co rrien te  con el Banco de España. 18,314 8 419 20 18,733 2 8

En poder de Ja s  Comisiones provinciales. . 8 ,928  4 82,931 33 91 ,860 3

E

17,242 12 83,351 19 110,593 31

NOTAS 1 No se incluyen los ingresos y gastos de la Comision provincial de  Tarragona, pnes aunque, si bien con escesivo re tra s o , lia rem itido ya las cuentas del sem estre y las no- 
minas, la m anera como están aquellas esténdidas no perm ite conocer lo que se ha recaudado por dividendo y por cuota coa la  debida separación, para  hacer las debidas aplicaciones en la 
cuenta general, á cuyo objeto se han pedido á dicha Comisión los datos convenientes que aun no ha rem itido.

2 » —Además de !a existencia en metálico que queda dem ostrada, hay depositados en el Banco de España, d é la  pertenencia d é la  Sociedad, 2,888,000 reales nom m aies en títulos del o  por 
loo'diferido; 40,000 en acciones de carre te ras de abril, y 34,000 en Id. de agosto, valor de  reales vellón 689,043 efectivos, que en dichos efectos se han invertido, correspondientes al londo

*^M adrid20’de febrero de 1857.— El p re s id e n te , T om ás S a « íe ro .— El v icepresidente, C o /oáron ,— El sec re tario  general, José R o d r i g u e s B en a v id es .— E \'v k e s e c p la i io  g e -
neral José M ondéjar  y  A ícndosa.— El tesorero  general, Feií/ie L osoda S o m o sa .— El vicetesorero general, ¿"síeban G o re ía .— El con tador general, Juan  S o iw o /i.—-El vicecontador 
general R a m ó n  F e r r a r i .— V o c a le s , José M o ren o H ern a n d ez.— A n to n in o S a c z .— N icolás O rtega .— R a m ó n  S á n ch e z  M erino .— M anuel R u iz  S a ta za r .— Jose B o n a fo s .— Francisco  
S a n ta n a  y  V illanueva .

J C N T A  D E  A P O D E R A D O S .

E nterada la J u n ta ,  y conform e con el d iclám en de su  Comision de co n tab ilid ad , ap rueba la cjien ta  general de  ingresos  y gastos  q u e  p reced e , correspondiente al segundo se­
m estre de 1856. . , ,

Madrid 18 de marzo de 1857.— El presiden te , Tom ás de C orral y  0 / í a .— El secretario , M a n u e l P a r d o y  B a rto U m .

ADVERTENCIA. En el dia de la fecha se han recibido las cartas de pago de los socios que han dejado de satisfacer el an terior sem estre eu  la Comision de Tarragona; las cuales la n  
pasado á  contaduría, para que, con los dem ás documentos que y a  habia rem itido la misma, forme un  s ü p l e m e m o  á  esla c((enta para cerrarla  defmitivamente, y que vuelva á  la Junta de apode­
rados para su  exam en y  aiirobacion.

Madrid 26 do marzo de 1857.—El sccvelario general, José Rodríguez Denavides.

Ayuntamiento de Madrid



S E C R E T A R IA  G E N E R A L .

AíiUNXIO I)E  ADMISION.

D. Antonio de  Gamez y Valero, natural de la ciudad do 
Baeza, provincia de Jaén, residente en Jodar, de  la misma 
proTÍncia, >rofesor de m edicina, de 53 años de edad v de 
estado viut o. ( 1)

Lo que se anuncia por térm ino  de  tre in ía  dias contados 
desde, la fecha de esta publicación, según el aptículo Í2  del 
R eglam ento vigente, para que en el espresado plazo |>uedan 
los socios d irig ir á la C entral, por esta secretaría , las re ­
clam aciones que tengan á bien sobre la aptitud  del in tere­
sado para el ingreso.

Madrid 27 de  marzo de  1837.—El secretario  general, José 
Rodríguez Benavides.

a :<c .n c io s  d e  p e x s i o >'.

que se considera con derecho.
-^D. Rafael Tejarlo, tu to r de D.® Josefa y D.» María Tejado, 

huérfanos del sóeio D. Antonio, ^u e  faíleció en estado de 
viudez, pide el goce de la pensión á que se considera con d e ­
recho para los m enores hijos de  aquel.

El referido socio ingresó en la Sociedad en 2 de  agosto de 
1842, y  falleció en estado de viudo en 2 de febrero  de 1836.

—D.'  ̂Juana Romero Villegas, viuda del. socio D. Vicente 
Martin Argenta, pide el goce de pensión á que se considera 
con derecho.

El espresado sócio ingresó en la Sociedad en 13 dé jtilio de 
1836; se casó con la que solicita en 2ü de diciem bre de 1833, 
y falleció en i9  de febrero de 1837.

—D. Agustín Puente, cirujano, residente en Almudevar, 
provincia de Huesca, solicita el goce de pensión de jubilado 
á que como sócio se considera con derecho.

El espresado sócio ingresó en la Sociedad eu 21 de agosto 
de 1838.

Lo que se anuncia por térm ino  de trein ta  dias contados 
tíesde la fecha de esta publicación, según el articulo  60 de 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo puedan 
Jos socios d irig ir á la Central, p o r esta secretaría, las recla­
maciones que tengan á bien para la justa  resolución de los 
espedientes.

Madrid 27 de marzo de iS S l .— José Rodríguez Benavides, 
secretario  general.

V A R IE D A D E S .

R esu ltad o  de  la  p re ten sió n  d e  los m édicos p u ro s .

Hé aquí la noUcia que sobre este  asun to  nos dá  m ieslro 
apreciado com profesor D. Rafael García de las Bayonas.

«N uestra so lic itud  de 12 de febrero  ú ltim o , pidiendo 
hacer en u n  solo año los esludiós q u irú rg icos necesarios 
para n u e s tra  nivelación con los m éd ico -ciru janos, lia sido 
desestim ada en los sigu ien tes térm inos, según com unica- 
clon pasada á  este  gobernador civil y que m e trasc rib e  en 
20 del actual:

«E nterada esta  D irección general de la instancia  de v a - 
»rios profesores de ineilicina de esa capital, eii Solicitud de 
»que se reduzcan  á un  año los dos de estudios que las 
»nisposiclones vigentes exigen á  los médicos puros para 
wliacerse m éd ico -c iru jan o s , lia resuelto  m anifestar á 
»V. S. que no puede acced erseá  esta pretensión; debiendo 
«estarse á lo provenido en la real orden  de 21 de se tiem - 
»bre de 1855, d ictada con acuerdo del ilustrado dictam en 
»del rea l Consejo de instrucción  pública.»

»Es la segunda con trariedad  que hem os sufrido en  este 
negocio; m as esto no nos a rred ra , y estam os dispuestos á 
re ite ra r  n u e s tra  dem anda en tiem po oportuno, confiados 
en que ha  de llegar el día de la reparación , porque pedi­
mos con ju s tic ia .»

A lm a n a q u e  m édico  del m es d e  a b r il .

En el m es en  que vam os á en tra r  recorre el sol el s ig - 
tio  del zodiaco llam ado T a u ro .— Habiendo sido el invierno 
tan  seco, frío y largo, y yendo las estaciones tan  atrasadas, 
es de p re su m ir que á la prim avera le  suceda lo propio , y 
por lo tan to  que tengam os u n  m es de  abril en que no 
falten los frios y las lluvias que de m enos se iian observa­
do en la estac ión  ú ltim a; pero aun  cuando  esto no  suce­
d iese, no escasearán los tem porales revuelto s, pues en  esta 
có rte  apenas se d isfru ta de los apacibles dias de  la p rim ave­
ra . La atm ósfera se vé por lo re g u la r cargada de  celages, 
nubes y  n u b arro n es, q u e  se deshacen en  v en tisca s , chu­
bascos m as ó m enos fuertes y aun en algunas g ran izadas, 
sin que por eso deje de haber dias serenos y despejados, 
en  los que suele sen tirse  u n  calor re la tivam ente m u y  su ­
perior á  la estación . Soplan por lo com ún con m ayor ó 
m enor violencia los vientos S. 0 . ,  N . O. y S. E. La tem ­
p era tu ra  y presión barom étrica son por lo re g u la r  como 
sigue:

Elevación m áxim a. E leraciou m edia. Elevación mínima.

T. dcUoauraur. 19-t-O lH/2-i-O 4-t-O
Darómetro. . . 2G pulg. b lín. 20 pulg. 21in. SÜ» pulg. 1 0 1/2 lín.

Como es tan  inconstan te y variab le  el raes de ab ril, cual 
se com prenderá fácilm ente con las vicisitudes atm osféricas 
qu e  dejam os ind icadas, siguen  re inando casi las m ism as 
dolencias que en  el an terio r; esto  es, los afectos c a ta rra ­
les, si bien ceden por lo re g u la r á m edicaciones sencillas: 
tan  com unes son las fluxiones ú. los ojos, oídos y m uelas.

como las toses y ronqueras, y  en verdad que si estas se 
descuidan ó abandonan , y recaen-en personas endebles ó 
de m ala constitución  física, pueden llegar á term inar en 
afecciones tan sum am en te  g raves, que com prom etan la 
existencia del sugeto . No son ra ras las ca len tu ras gástri­
cas, las in te rm ilen tes  cotidianas y te rc ian as, las ang inas, 
las foses ca tarra les y nerviosas, los flujos de sangre proce­
dentes de las m ucosas n éu m o -g ástríca  y g e n ita l, los ca­
tarros y  reum as y tam bién las d iarreas biliosas. A unque 
aislados, obsérvanse algunos enferm os de p leuresías, neu­
m onías, y de 'congestiones al hígado y cerebro .

E n tre  las enferm edades exantem áticas ocupan el p ri­
m er lu g ar la erisipela , el saram pión q u e , au n q u e  acom ete 
por lo reg u la r á  los niños y á veces con repetic ión , no es­
tán  exentos de  él las personas adultas; la viruela, la escar­
lata  y fiebre m iliar.

P or últim o, siendo tan  inconstan te  la estac ión , de rigo r 
es que ejerza u n a  Influencia perniciosa en  las enferm eda­
des crónicas: hé aquí esplicado el m otivo de observarse 
que el curso y term inación  de ellas por lo reg u la r es anó­
malo y fatal para el enferm o, asi como el que no sean ra­
ras las defunciones en abril.

CROI^ICA.

EMÍndo Bnnitavio de Mittlfitf.—Mia ^nntlnnarlon «lo
jos vientos d u ros, fuertes y en ocasiones huracanados del
o . O. y del N. N. 0 .,  ha hecho que la atmósfera pocas veces 
iiaya estado com pletamente despejada, ysl con celajes, nubar­
rones, rafagasy nubesderisas. El baróm etro perm anecióen la 
variable y á la s26 pulgadas y 3 lineas, m ientras que el term ó­
m etro  de Reaum ur osciló en tre  los 2°+0 y 10° de la misma 
escala.

Siguieron reinando con la misma frecuencia que en las an­
teriores semanas, los corizas, las toses catarrales v nervio­
sas, particularm ente en los niños, las calenturas de la misma 
índole, las gástricas y las interm itentes de tipo errático, co ­
tidiano y terciano. Han dism inuido las erisipelas y las an­
ginas, sosteniéndose con insistencia el sarampión, las virue­
las, aun on personas adultas, los catarros de todas especies, 
los reum atism os fibrosos y articulares, y algunos flujos san­
guíneos. Ultimamente, siguen observándose algunas conges­
tiones al higado y cerebro , v sobre todo pleuresías y pulmo- 
n í ^  que han com prom etido la vida de mas de un paciente.

E n tre  los enfermos crónicos de afecciones del pulmón, fií- 
ga<loyotras visceras, no lian dejado de desgraciarse algunos, 
por no poder su frir im punem ente la crudeza del temporal 
que estamos corriendo.

KUnbIfrimifnta» d f  nffttna ntine»*areit.—Hfí h »  pu­
blicado en la Caceta oficial la lista de costum bre de los esta­
blecimientos de  aguas m in eó les , tem poradas en que están 
abiertos y profesores que los dirijen. No la reproducim os por 
su  mucha estension, y porque difiere poco d é la s  que otros 
anos hemos insertado.

Venlitaeion de fío»pÍtnte».—néhctta ni noHor
vrougbton un aparato ron el que se ventilan perfectam ente 
asi estos establecim ientos como cualquier otro sitio que pue­
da desarrollar miasmas nocivos á la salud. Consiste en una 
válvula m ercurial que obra sobre un puente y abre la ven­
tana, según el aire puro  que se necesite dentro  de la pieza: 
de  manera que el aire de la habitación se halla siem pre á la 
m isma é igual tem peratura. Este proceder es una aplicación 
del principio de la válvula m ercurial del Ür. Arnot.

Flantn potar.—Vnt^siurtt nn poi-lóilicn qno
e\ su ip n itm  ¡ttciniaUim {rosin weed  d o lo s  ingleses) tiene la 
particularidad estraordinaria de señalar el Norte y el Sur. 
H asta ahora parece que no se ha descubierto  la causa de  esta 
m isteriosa polaridad.

Remedio et inut'eo.—9 eenn e l  «r .  r .n nd orer ,
medico de Atenas, es el cloroformo un específico para este 
m al, bastando con este objeto tom ar diez ó doce gotas de 
dicha sustancia disueltas en agua. Ensayado este rem edio 
en_unos 20 pasngeros que iban de Zea á Atenas, solo en dos 
señoras se necesitó rep e tir  la dósis segunda vez para obtener 
u n  resultado satisfactorio.

—Ul Sr. do M on tlsn f, ¡«áblo y d lp lom óflro  á
un tiempo, tiene preparada la siguiente para la Sociedad de 
aclimatación de  París; cuatro elefantes, un  enorm e tap ir, un  
to ro  y una vaca gibosos, una especie de  toro silvestre con 
cuernos inmensos y de una fuerza estraordinaria, cuatro ca- 
)ras blancas del Thibet, dos enorm es orangutanes, un sober- 
>10 casoar, y otra m ultitud  de animales mas pequeños.

nut'acion titedin de ta vida en ton fMnetonario$
públicos.— Segua  las investigaciones hechas por el Dr. Es- 
cherich, teniendo á la vista Ja duración de la existencia de 
lo ,730 funcionarios del reino de Baviera (se com prenden 
en tre  ellos los médicos), resulta que por térm ino medio 
viven m enos estos individuos que las demas clases de la po- 
)lacion, siendo los que relativam ente gozan de mayor lon­
gevidad los sacerdotes protestantes, y luego los empleados 

del ramo de montes, los clérigos católicos, los m aestros, los 
m agistrados y por últim o los médicos. En el clero católico 
se observa sobre todo gran m ortandad duran te la edad 
media.

Hanqt$ete médico univet'taí.—KÍ h a r ó n  H cu rto lc u p
ha enviado á todos los periódicos de m edicina de París una 
carta  en que propone establecer en aquella capital una espe­
cie de fiesta periódica, un banquete médico, al que serian 
invitados sin distinción, los protesores de todos los países. 
Veremos si se lleva á cabo esta idea.

Ettátua .—P o r «Incrcto del R inporailor do lo »  frau  - 
ceses, se ha dispuesto elevar á Guy-Lussac una estatua de 
bronce en París. Parece que la familia de este ilustre- profe­
sor se encarga de costearla.

Sociedad de goeot'fo* de lo» nfleionndo» á la» eien-
o a s .--Y a  se ha inaugurado en París esta asociación, fundada 
p o r el Sr. Thenard. La suscricion anual esde lO  francos: se r­
virán sus productos para reu n ir un fondo, cuyos productos 
se destinarán á socorros, empleando tam bién en este objeto 
, recaudadas cuando el capital llegue
á 100,000 francos.

V A C A I\T E S.

Lo ESTAN. La p h z iá e  médico-cirujano de nueva creacínn 
de barranco, provincia de Avila, su pohiacion 430 vecinos- su 
dotacion 7,ó00 rs. anuales, debiéndose hacer dos visitas iih

h a ' s t a d ' á S b i - í l . ' ^ ®  solicitudes'
—El ayuntam iento constitucional de Escalona de Alher 

che, queriendo dar uiia prueba de afecto á su actual médico- 
cirujano (\ae lleva en la pobl.^c¡on 13 años, ha dispuesto con 
a autorización com petente, c rear urta plaza de  cirugía titu . 

la r con la dotacion de 4,400 rs . anuales, pagados trim estral­
m ente ñor el ayuntam iento; siendo oiiligacion del cirui-ino 
por la dotacion indicada la asistencia de todas las o p m c io  
nes quirúrgicas que ocurran, escepto únicam ente las produ­
cidas a mano airada y males venéreos. Se llaman aspirantes 
hasta el día 20 de abril inm ediato, los que deberán tener 
entendido que la contrata ha de se r por tros años, que está 
a partido cerrado la poblacion, la que consta de  260 vecinos- 
es cabeza de partido judicial, d ista de Madrid 12 leguas v 8 
de Toledo. ® •'
_ -;-La de médicí^cinijano del Concejo de Lena, provincia de 
Oviedo; su dotacion 6,000 rs. anuales y de 3  á G rs p o r vi­
sita. Las solicitudes hasta el 23 de abril próximo.

áe médico-cirujano (}ii Alosno, dotada 
con J,lzo. rs. anuales pagados m ensiialm ente de los fondos 
de propios. Las solicitudes hasta el 23 de abrfi próximo.

—L a de médico y cirujano de  Escoriaza, y su anejo Sali­
nas, provincia de Guipúzcoa; su dotacion 500 rs. en metálico 
pagados por trim estres y 90 fanegas de trigo por agosto: por 
separado el cabildo eclesiástico y una com unidad de* religio­
sas, con mas el derecho de visita establecido de costum bre 
L as solicitude-s hasta el 10 de abril,

—La de médico de Fuenlabrada, provincia de  Madrid, por 
haber optado a m as ventajosa colocacion en la capital el pro­
fesor que la desempeñaba; su dotacion 8,000 rs . anuales 
pagados por m ensualidades vencidas. Es poblacion de 482 
vecinos; dista de Madrid 2 leguas v media, y una del ferro­
carril del M editerráneo. Las soliciiudes hasta el 13 de abril 
acompañando una nota que esprese  la clase y fecha del ti­
tulo y puntos en que havan ejercido.

—La de cirujano do AÍamillo, provincia de Ciudad-Real; su 
dotacion 4,000 rs. pagados en metálico de los fondos públi­
cos. Las solicitudes hasta el 13 de abril.
. o Víllamartin, provincia de Cádiz; su

(lotacion A-ÜO rs. pagados de  propios por m ensualidades. 
Las solicitudes hasta el 17 de abril.
, Seca, provincia do Valladoüd ; su

dotacion 5 ,MO rs. Las solicitudes hasta el 20 de abril.
” La de cirujano de Valbuena de Duero, provincia de Vá- 

Iladolul, por renuncia del que la obteni;i; su dotacion 5,000 
reales. Las solicitudes hasta el 50 de abril.

—La de cirujano de Palacios de Ja Sierra, en el partido de 
aaias de los Infantes, provincia de Burgos, por renuncia del 
que la ha obtenido 39 años seguidos; su dotacion 4,000 rea­
les en m etálico pagados por ef ayuntam iento, 20 limegas de 
trigo por los vecinos, casa para vivir, 12 carros de leña y 
pastos para una caballería. Las solicitudes hasta el 2ü de 
abril.

cirujano de Tírgo, provincia de Logroño; su do­
tacion 90 fanegas de  trigo cobradas por el avuntam iento. 
Las solicitudes hasta el 10 de abril.

—La de cínyaHo de La Pedraja, provincia de Valladolid; 
su  dotacion 6,100 rs. Las solicitudes al secretario  del ayun­
tam iento de este pueblo hasta el 23 de abril, cuyo sugeto 
inform ara de las condiciones del pago y dem ás porm enores 
re leren tes a la vacante.

La de cirujano de Albcndiego y Somolínos, provincia de 
(juaualajara; su dotacion 17.'J fanegas de trigo cobradas en 
las eras por el profesor y una carga de leña por vecino del 
pueblo de Somolinos, que es donde residirá por convenio de 
am bos pueblos. Las solicitudes hasta el S de abril.

cirujano ÚQ Villanueva deS igens, provincia de Hues­
ca; su dotacion 3,200 rs. Las solicitudes hasUa el 13 de abril.

—L a de boticario de A lcubierre, provincia de Huesca, por 
dimisión del que la obtenía; su dotacion 7,000 rs . y casa co­
brados en setiem bre por el ayuntam iento. Las solicitudes 
hasta el 5  de abril.

—La de boticario de  Puriza y 18 pueblos, distante el que 
mas o cuartos de legua, provincia do Burgos; su  dotacion 
240 fanegas de trigo cobradas por el mismo facultativo, Las 
solicitudes a D. Gregorio Armaza, vecino de dicha villa, hasta 
el 10 de abril.

—Se vende una botica en Zaragoza, en la plaza de la Mag­
dalena, num. 36. Üirijanse á su dueño D. Escolástico Corra­
les, que la enagena por ser incom patible el cargo con el de 
regente de la botica del hospital de Ntra. Sra. de-Gracia,

A ^ ' u r v c i o .

T R A T A D O
DE

TERAPEUTICA Y MATERIA MEDICA,
p o r  lo s  S r c s .  W oH ««ent«  y  iP idouse.

O r i S T l  EDICIOM

TRADUCIDA POR D. MATIAS NIETO SERRANO.
Agotadas las ediciones an teriores y siendo cada dia mas 

buscada esta obra, se publica la quinta muy mejorada en la 
forma y sobre todo enriquecida con im portantes adiciones 
que han hecho los autores. E ntre estas adiciones se cuentan 
m edicaciones enteras, como la anestésica; la parte relativa 
a la electricidad está enteram ente refundida; se han inclui­
do algúnos medicamentos nuevos, como el colodíon, la vera- 
trina y el manganeso; se han hecho considerables aum entos 
en los artículos h ierro, iodo, quina, aceite de higado de 
bacalao, arsénico, opio, belladona, alcalinos, estricnina, etc., 
y apenas hay página en que no se encuentre alguna modifi­
cación. Estas reformas han aum entado el volúmcn de la obra 
en térm inos de ocupar ahora cuatro tomos en vez de tres 
de que constaba anteriorm ente.

^  ha publicado el prim er lomo, el segundo lo estará á 
prim eros de abril, y el tercero y el cuarto les seguirán  inm e­
diatam ente.

Se suscribe pagando adelantado el im porte de toda la obra, 
que es rs. en Madrid y 72 en provincias.

Se hacen los pedidos en Madrid á D. M a t ía s  N i e t o ,  plazuela 
de San Miguel, núm . 6, cuarto principal, y en las librerias de 
riana , Bailly-Bailliere y Matute. En provincias en las p rin ­
cipales librerías.

IM P R E N T A  D E  M A N U E L  H O JA S .
P retil lie ¡ot C onsejot, 3, pra l.

Ayuntamiento de Madrid




